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e-ropciaioion oundeuada pur la  l la n ta  Sedet
(tHoinauus Pouli/ex potesl ac datwt cum progressu, cum liberalismo ot cum rccanti ciw 

vílíUte ¿ese reconciliare et corapoiiere.» DIARIO DE LA TARDE.
Propoototon condenada por la S a n ta  í^ede.

•El Romano Poaü'Mce pueilu y debe recoaciliarse y avenirse cob el progreso, con el lihe- 
ralismo y con la civilÉzacion moderna.»

Precios de sdscricion.—En Madrid: " 1 »  rs. al mes.—En Provincias: » 0  rs. al mas y « O  por trimestres en casa de los comisio­
nados, y “1 »  rs. al raes y trimestre en la administración.— En el Extranjero: f O  rs . trimestre.—En Ultramar: 9 0  rs. trimes­
t r e . - ^  admioiátracioD no responde de los sellos que se le remitan en carta sin certificar.

PuRTos DB sDsctidoR.—Jíodrid: En la Administración, calle de Silva, número 49, entresuelo, y «n las librerías de la Publicidad, 
Okmendi, López, Bailly-Bailliere , Cuesta y Lizcano.—Provineiat: En los puntos que *e auuDcian el ultimo día de cada mes.

ADVERTENCÍ/̂ .

Les señores suscritores de provin­
cias euyo aao; o concluye en 30 del 
presente mes, se servirán renovarlo 
oportunamente si no quieren experi­
mentar retraso en el reeib© del pe­
riódico.

No se admite otra clase de sellos 
que los de franqueo ó certificado de 
cartas, y la administración sólo res­
ponde del recibo de los que le envíen 
en carta certificada.

PARTE EXTRANJERA.
Las noticias recibidas acerca de la catiiinaria 

que á un tiempo ha puesto término á la presi­
dencia y vida de Lincoln, inducen á la mayoría 
de comentadores que hemos consultado, á creer 
que el impulso ha sido sud-americat!o. El tiem­
po descubrirá la exactitud que tenga este jui­
cio. Entretanto, parece que el ministro Serward 
ha tenido la fortuna de biirlar el golp« asesino, 
y que el hijo de este ministro, aunque mal he­
rido, tampoco habia muerto á la fecha de los 
últimos telegramas. Del mal el m énos, que al 
cabo prójimos como Lincoln era, son hoy estos 
dos señores.

Sin embargo, dudamos que estas noticias fa­
vorables sirvan de paliativo al dolor que hoy 
arranca de las huestes revolucionarias de Eu­
ropa lamentos capaces de conmover las piedras, 
y manifestaciones de luto capaces de hacer llo­
rar áun  guarda-cantón. Y es que las exigencias 
escénicas piden hoy lágrimas en la tragi-come- 
dia titulada el «espíritu del siglo ylu civilización 
moderna,! y actores y comparsas lloran la 
muerte de Lincoln con tanto ahinco, que cree­
mos van á agotar el sentimentalismo europeo 
de manera que no dejen á los rusos, los mejo­
res amigos quizá que el difunto tenia en Euro­
pa, el líquido necesario para consagrar una 
lágrima de gratitud á su memoria.

Puesto en escena el recurso del dolor, era de 
esperar que entre todas las plañideras se hicie­
ran notables las italianas-, por eso, aun cuando 
no nos ha sorprendido, casi nos ha obligado*¡á 
hacer un puchero ese telegrama que noe pre­
senta á los diputados de Turin cubriendo á 
Italia por tres dias con gasas funerales, y en­
viando al otro lado del Atlántico, en forma de 
rnensage, los ahorros en lágrimas que aún en­
cierran los sensibles corazones de las huestes 
italianísi ñas.

Estas luctuosas resoluciones han sido adop­
tadas por el Congreso turinés ayer 27 de Abril: 
veinticuatro horas despues de haber resuelto 
aquel Congreso, según refiere otro telegrama, 
la supresión de las órdenes monásticas; suceso 
que habrá llenado de regocijo toda alma ver­
daderamente liberal é italianisima. ¡Pero es 
destino de la humanidad que entre ella anden 
siempre mezclados placer y dolor!

Sin tomar en cuenta las leyes divinas que han 
hollado los diputados de Turin en la sesión del 
dia 26, es evidente que con la votacion que su­
prime las órdenes monásticas, han robado á mi­
llares de ancianos y de mujeres la felicidad más 
perfecta que en la tierra existe, el hogar que 
los albergaba y defendía contra las asechanzas 
y peligros del mundo , y hasta el sustento ne­
cesario para la v ida, pues, como con satánica 
previsión decia el Diritto, la falta de recursos 
en el Estado p»ra atender á otras cargas , im­
pedirá al Gobierno iíaliano para que satisfaga 
¿ los religiosos y monjas, á quienes hoy roba, 
las dotaciones mezquinas que señala como com­
pensación de los bienes de que los despoja.

Tampoco tomaremos en cuenta para la enu­
meración de los males que la votacion parla­
mentaria de Turin descargó el dia 26 sobre m i­
llares de virtuosos Sacerdotes y de mujeres des­
validas, aquellos males que á estas especial­
mente amenazarán, una vez condenadas á vivir 
en medio de un siglo como el presente; pues 
como la historia demuestra con repetidos ejem­
plos, Dios atenderá á preservarlas con su gracia. 
Basta para que á los ojos de todo sér racio­
nal se presente pavoroso el porvenir que han 
deparado los diputados de Ti’rin á millares de 
ancianos y mujeres desvalidas, recordar la 
muerte prematura que la miseria y el pesar 
trajo sobre multitud de desgraciados en otros 
paites por una causa análoga; pues este recuerdo 
e demostrará cómo los diputados turiiieses, 

en forma de proyecto de ley, pronunciaron el 
dia 26 sentencia capital contra centenares de 
vírgenes y de ancianos. Y sin embargo, en 
aquel dia no lloraron los diputados de Italia, 
ni cubrieron con gasas enlutadas la b an d e ra

pátrií! En cambio para Lucifer, padre de to ­
dos ellos, habrán sido dos los días de regocijo: 
el dia 26 por la victoria que los diputados le 
proporcionaron, derribando centenares de ba ­
luartes, desde donde en Italia le mueven cruda 
guerra; el día 27, con el espectáculo risible y 
demoniaco que ofrecerla fingiendo dolor aque­
lla turba desalmada y agena á todo sentimien­
to de compasion.

Un telegrama inserto ayer en nuestra última 
hora, participaba las buenas esperanzas que el 
Monitor dice abriga respecto á que ahora vaya 
de veras la reconciliación del Pontificado y k  
Italia, Estos dichos del Monitor nos prueban 
sólo una cosa, y es, que ei espíritu de Gavour 
ha ido á dar un paseo á orillas del Sena: pues 
sólo quien se halle animado de este espíritu po­
dría mentir tan descocadamente en lengua 
oficial.

El Daily-News y el Morning-Post, órgano 
aquel de Russell, y éste periódico subvencio­
nado por la embajada francesa en Lóndret, exa 
minan la cuestión de si despues de las derrotas 
sufridas por el Sur, pueJe este ser considerado 
todavía como Potencia beligeraate. Su respues­
ta es afirmativa: pues, según dicbos periódicos, 
el Norte no tiene razón para exigir de las na­
ciones extranjeras que el Sur deje inmediata­
mente de ser reconocido como beligerante, y 
más cuando les del Norte todavía le reconocen 
aquel carácter. No sabemos si el asesinato de 
Lincoln habrá introducido ó no alguna variante 
en estas opiniones periodísticas.

Dentro de muy pocos dias habrán corrido las 
siete semanas q u e , desmentido por Lamármo- 
r a , ha señalado M izzini como plazo para pu­
blicar pruebas irrecusables de la existencia de 
aquellos artículos secretos, adicionados al con­
venio de 15 de Setiembre. Estaremos á la mira, 
y si á nuestras manos llegan, como comunica­
mos á nuestros lectores los artículos, les comu­
nicaremos las pruebas que dé Mazzini.

El Principe de Augustemburgo ha declarado 
que son inaceptables las condiciones que el Ga­
binete prusiano quiere imponer al futuro Go­
bierno de los Ducados del Elba. En cambio 
aquel Gabipete demuestra decisión cada dia 
mayor do no encargar á nadie de lo que pueda 
hacer él por sí.

TELEGRAMAS.

P a r í s , 26.
Dice la Patrie:

«Los diarios ingleses dicen que Adaius, el ministro 
americano, ha tenido una coofereacia coa lord Rus­
sell, en que preguntó si el Gobierno ingles estaba dis­
puesto á reconocer á los confederados como belige­
rantes. El conde respondió que ia cuestión se discu­
tiría en Consejo privado y en el da miaistros, y que 
despues seria llevada á las Cámaras sin que ántes pu­
diera dar una respuesta defluitiva.»

P a r í s , 26 (á las 5 de la tarde).

El Monitor de la tarde, ocupándose en la revista 
política de los debates relativos á los acontecimientos 
de ia noche del tO del presente mes, dice:

«España, que bajo el puato de vista económico ha 
heciio ea pocos años progresos tan notables, no (i|p;a- 
rá, asi lo esperamos, el camino de los trabajos útiles, 
para volver al muy estéril de las agitaciones polí­
ticas.»

Roma, 26.

Ei Papa Pío IX ha reribido ayer á las doce en au­
diencia solemne á la misión mejicana.

Nüeva-York, 15.

Se asegura que el presidente interiao Johnson lia 
ido á Gainsboro.

Se ha esparcido el rumor de que va á ser llamado á 
Nueva-Yurk el lainistro plenipotenciario de los Esta­
dos-Unidos en Londres, Mister Adams.

Eo uoa proclami que dió el presidente Davis el 6 
de Abril ántes de la rendición de Lee, se declaraba 
que coutinuaria la guerra.

Sherman avania con su ejército.
El oro está á 51 1|2.

LÓHDRE.S, 26.

Gran agitación en e~ta capital y en Liverpool.
Los consolidados están á 90 3(4.

Nueva-Orikans, 15.

El periódico titulado Nersa dice que noticias ofi­
ciales de Méjico aauociaa que el comandante en jefe 
del ejército de Juárez de Méjico central, ha reauocia- 
do á la lucha, y que ha mandado á sus casa.'» á las 
tropas que e.staban á sus órdenes.

T u r i n , 26.

Lí Cámara, por gran mayoría, ha a loplaio los a r ­
tículos del projecto de ley sobre supresión de las cor­
poraciones re.ígiosas en el reino de Italia.

L ó -n o re s ,  2 7 .

Los periódicos lodos pxpresan su horror pI asesina­
to de LíqcoId. Juzgan ciltica la situación de las E.'ta- 
doi-Uuidos. Varios miembros de la Cámara de loí Co­
munes híin dirigido un ini^nsaje de pégame hl minis­
tro de dichos Eatados en Lóndres.

Nueta-Y ork, 15 (por la noche).

Mister Seward evitó la muerto arrojáodose fuera 
de la cama. Aseguran los médicos que no ha axperi- 
mwttado aiteraciOD <ü(¡una «n la eoftrinedad le

aquejaba. Es peligroso el esUdo de Federico Seward. 
Los a.sesinos de Lincoln no han sido aun habidos, 
Williain Huoter ha sido nombrado secretario de E-ta- 
d ) para raiéntras dure la eafermedad de Mr. Siward. 
El presidente interiao Johnson ha anuni iado que no 
hará modilicacion alguaa en el actual Gabinete.

T orin , 57.

La Cámara ha votado que se dirija un mensaje al 
Parlamento a'nericano, mostrándole el gfao ppsarque 
experimenta por la irreparable pérdida de Lincoln y 
demás catá.strofes de que ha sido recientemente teatro 
Jfuéva-York. Ha acordado también la citada Cá^nara 
que esté enarbolada durante tres dias la bandera de 
lulo.

P a r ís , 27.

Ei viaje del Emperador dará principio el sábado, en 
que saldrá de París.

P a e i s ,  27.

Han circulado hoy en la Bolsa rumores muy alar­
mantes sobre la situación de Madrid.

El balance hebdomario del Banco de Francia Ira da ­
do el resultado siguiente:

Aumento del numerario 11.500,000 frs.

N iz a , 27.

Han concluido todos los preparativos p a n  el tras­
porte de los restos mortales del gran duque de Rusia, 
y mañana á las doce sal Irá con rurabi) á Cronstadt el 
navio encargado de esta triste misión.

P ekín, 3 de Abril.

El Principe Kong ha sido d<^stituido de todas sus 
funciones: el Prín -ipe Oueosiong ha sido nombra­
do, ministro de los Negocios extranjeros.

Be r l í n , 26.

Se sabe que Bismark ha recibido un tetegrama de* 
Gabinete de Viena conminando al de Berlín con un 
rompimiento si no explicaba este satisfactoriamente 
su conducta ea las últimas negociaeignes entabladas 
con el duque de Augustemburgo respecto á la cues­
tión de los Ducados. Bismatk en su vista ba mandado 
á Viena una nota diplomática en sentido concilia­
torio.

Bruselas, 27.

El dia de ayer lo ha pasado S. M. algo peor, pero 
hoy, despues de una noclie tranquila, es más satisfac­
torio el estado general del augusto enfermo.

P a r í s ,  27.

En la Bolsa de hoy quedaban: el 3 por 100 interior 
español á 00 0|0; el 3 exterior á 00 0 |0; la diferida á
00 OjO; la amortizable áOO OjO; el 3 por 100 francés á 
67-25 y el 4 1(2 á 95-95.

Londres, 27.

Los consolidados ingleses quedaban de 9l á 1[8.

EL PENSAMIEJ^TO ESPAÑOL.

MADRID 28 D E  A BRIL D E 186S.

Dado el régimen parlamentario en que vi­
vimos, se comprende que en la primera sesión 
de Cortes ocurrida despues de los sucesos que 
turbaron últimamente la traiii^uilidad púí^ica 
de Madrid, se interpelara al Gobierno de su 
ranjestad acerca de ellos. Un día, ó lo sumo 
dos, eran más que suficientes para oír las ex­
plicaciones del Gabinete y los cargos de las 
oposiciones.

No se comprende del mismo modo, ó no se 
concilla, en nuestra humilde opínion, con el 
verdadero patriotismo, que los debaten sobre 
la interpelación del Sr. Calderón Collantes ha­
yan durado seis días en el Senado, turante los 
cuales se prolongaron las vacaciones de la otra 
Cámara.

Compréndese que los diputados que no 
hubieran quedado satisfechos con lo manifes­
tado por el Goliierno en el alto Cuerpo cole- 
gíslador lormulasen uiia proposícion da censu­
ra, atendida la viciosa latitud que les da para 
ello el reglamento.

Pero es incomprensible qu e , despues de los 
seis días del Senado, presente el Sr. Posada 
Herrera una proposícion calificando la conducta 
del Gobierno en aquellos sucesos, y que despues 
de pronunciar unos cuantos discursos, la reti­
re: que el Sr. Cánovas del Castillo presente en 
seguida otra proposícion de la misma índole, y 
despues de gastaren  ella dos sesiones, la reti­
re: que el señor marques de la Vega de Armíjo 
presente otra proposícion análoga, y despues de 
haberse despachado á su gusto, pronuncíeliido 
varios discursos eu su apojo, la retíre; y que el 
Sr. Candau haya presentado otra proposícion 
idéntica en el Ion lo á las anteriores, para reti­
rarla como las anteriores, despues de haber 
repetido en su defensa los mismos cargos y a r ­
gumentos que se babian hecho anteriormente.

Esto seiá muy legal, muy parlamentario; 
pero es soberanamente abusivo y escandaloso. 
Aú lo dictan la sana razón y el sentido coiuun. 
El derecho no lo negamos; pero el abiso no es 
ménos patente, y ei peligro y escán la lo, seña­
lados fueron por el ministro de Gracia y Justi­
cia cuando aseguró que nunca había estado la 
revolución tan bien servida como en la ocasion 

presente.
¿Di q u é  se trata? ¿De esc la recer la verdad?

Pues si en seis dias no ha podido ponerse en 
claro en la alta Cámara, se hace á esta el m a­
yor agravio que puede inferírsele , se lastima, 
no sólo al Senado, sino al régimen parlamenta­
rio y á la nación entera ; pues se da á entender 
que si seis días de discusión incesante no bastan 
para ilustrar la opínion de una Cámara acerca 
de hechos concretos y de un punto determina­
do, ó la discusión es inútil, ó los senadores, los 
diputados y la nación entera son incapaces de 
formar juicio y opiniones ropias.

Pero, ¿se trata de concretar este juicio y de 
formularlo en una votacion? ¿Se trata de ave­
riguar, quién piensa de una manera y quién de 
otra? Pues entónces, ¿por qué se van retirando 
sucesivamente todas las proposiciones, no ántes 
sino despues de haber sido ámpliamente deba­
tidas? El resultado forzoso de esta conducta es 
que los diputados hablen , hablen y hablen in­
definidamente acerca u'e una misma caestion y 
que se pierda lastimosamente el tiempo , sin 
provecho y utilidad para el pais.

Pero no es ésto sólo: no es únicamente la. 
pérdida de tiempo lo que tenemos q u 3 lamen­
tar. Con estas discusiones interminables se pro­
longa la alarma que han producido en todo el 
paí^ los acontecimientos de los dias 8 y 10 en 
Madrid; se acaloran los ánimos, se encienden 
las pasiones, y ge sirve á la revolución, uno de 
cuyos principales medios es mantener á los 
pueblos en agitación constante.

Los efectos de este sistema son ya conocidos: 
ayer noj cuentan los periódicos que en Barce­
lona se había esparcido la voz de que el gene­
ral Prím había sido asesinado; que en otras po­
blaciones importantes corrían rumores de nue­
vos trastornos en Madrid, y hoy nos dice el te­
légrafo que estos rumores han traspasado la 
frontera y circulan en la capital del vecino Im ­
perio. Toda Europa creerá á esta» horas que 
España está siendo victima de un nuevo pro­
nunciamiento, y de aquí la paralización de las 
transacciones comerciales, las pérdidas á ellas 
consiguientes, y lo que es peor, nuestro descré­
dito en el extranjero.

Pero ¿qué ¡m|iorta todo esto á los revolucío- 
naríOsT Ellos van derechos á su objeto, y da es­
ta manera pueden alcanzarlo con más facilidad. 
¿Qué les importa? Se acerca el d o s  d e  m a y o , y 
bay que mantener viva la agitación hasta aquel 
día de función patriótica y popular. Sí se cele­
bra, es fácil que do la reunión pública surja un 
tumulto, y eso se gana. Si no se celebra, ¡qué 
márgen para nuevas declamaciones, nuevos 
cargas y nuevas interpelaciones al Gobierno!

Se acerca el 4 de Mayo, dia señalado para la 
subasta de una cantidad respetable de valores 
del Estado, y las oposiciones liberales, por ra ­
zones por supuesto del más puro patriotismo, 
necesitan desacreditar el pais hasta el punto de 
que se intimiden los capitalistas españoles y se 
ahuyenten completamente los extranjeros con ei 
dinero que en otro caso podrían prestar al Go­
bierno. De este modo se consigue quo la subas­
ta no produzca resultado y tenga el Gabinete 
que apelar al anticipo, y nadie ignora que esta 
palabra ha servido cuando quiera para un mo- 
tíu, cuanto más para la caida de un minis- 
teriot

Se va acodando el tiempo hábil para la dis­
cusión de 1)8 presupuestos. Si el ministerio se 
ve precisado á pedir autorización para plan­
tearlos, otra nueva fuente de recriminaciones. 
Sí el ministerio, ocupado en estos debates de 
política de bandeiía, ni siquiera tiene tiempo 
para que se discuta y vote la autorírauion, ¡qué 
triunfo para los facciosos que andan á caza de 
pretextoí!

Y si el Gobierno se ransa , y se rinde , y su­
cumbe al fin á fuerza da embates parlamenta­
rios y lo sucede, como es natural, alguna de 
las fracciones de laoposícion, ésta, que no con­
tará con mayoría en lasCórtes, tendrá que su­
cumbir igualmente ó disolver el Congreso de 
los diputados, sin que se hayan votado los 
presupuestos. ¡Q uésériede  conquistas divisa, 
pues, en perspectiva la revolución!

Todas estas consecuencias son indeclinables 
si se prolongan indefinidamente los peligrosos 
debates que ya llevan dos semanas de fecha; si 
se siguQ discutiendo la série de proposiciones 
que aun queda sobre la mesa. Por'manera que 
á la sombra del reglamento del Congreso y 
dentro del campo legal, puede ponerse en peli­
gro la Constitución del Estado.

¿Hay mayor contrasentido? ¿H<se visto nunca 
absurdo sciniíjante? ¿Se quiere una prueba más 
palpable del abismo á que nos conducen las 
práciictts parlamentarias?

Hoy se dice que subre la proposícion del se­
ñor Ríos y llosas  recaerá  voiaeioii al fin, y ya 
los periódicos iniciados ea  c ie rta  d a s de secre­
tos nos cu en ta n  los votos eu pro y en contra 
que üa  de tener el ministerio. Más vale tarde 
que nunca. Pero, ¿se darán con esto por satis­

fechos los revolucionarios? ¿Se agotarán los re­
cursos del parlamentarismo?

Francisco  N. V il lo s la d a .

¿Cuántos Cristos hay? Dos: el antiguo y el 
nuevo.

¿Q lién es el nuevo Cristo .̂ Abraham Lincoln.
¿Q lién dice e.sn barbiri hd? El periódico de­

mocrático titulado El Pueblo.
¿Y en qué se fuu la? Ea que el dicho Lincoln 

—cal otro lado del Atlántico sostenía con in- 
»cansable íifan las sublimes paUbras de igual- 
»dad y fraternidad, y ha derramado también 
*su sangre por redimir á una raza que hace 
•cerca de trescientos años lleva impresa en su 
«frente la infamante marca da la esclavitud.» 
—Por eso es el nuevo Cristo.

¿Cómo ha sostenido el nuevo Cristo la igual­
dad y la fraternidad?—Armando á los negros y 
dándoles escuela de puñal y de machete para 
que aprendiesen en toda regla á asesinar á los 
compatriotas y súbditos del nuevo Cristo; obs­
tinándose en mantener á todo trance la guerra 
más bárbara, más destructora y desapiadada 
que ha visto el siglo presente; y arruinando á 
su pálría.

¿Cómo, cuándo y en dónde ha derramado 
también su sangre el nuevo Cristo? La ha der­
ramado en- el palco de un teatro, donde estaba 
divirtiéndose el dia de Viernes Santo; es decir, 
el mismo día en que el Cristo antiguo murió en 
el Gólgota clavado en una cruz.

¿Cómo ha podido ser eso? Siendo el nuevo 
Cristo, como era, miembro de una secta ene­
miga del Cri4to antiguo.

Siendo eso así, ¿cómo se concibe que en una 
nación católica se pueda profanar tan brutal­
mente el sacfatíhimo nombre del Divino Mártir 
del Góigota, todo mansedumbre, todo paz y 
todo amor, comparando y aun identificando con 
él al infeliz sectario q>ie bañado en sangre fra­
ternal, recibe muerte violenta divirtiéndose en 
un teatro el dia de mayor luto para ei mundo 
cristiano?—Ahí verá usted.

Dicen que Luis Napoleon Bjnaparte, Empe­
rador de los franceses, cuando vaya á la Argelia 
en los primeros días del próximo Majo, tocará 
en Cartagena, y que con este motivo S. M. la 
Reina, doña Isabel II de Barbón, le invitará á 
que venga á Madrid, y que eu efecto el augusto 
invitado vendrá á tener el gusto de conocer y 
saludar á la augusta prima deS. M. el Rey de 
las dos Sícílías, D. Francisco II de Borbon.

Todas estas noticias se las ha dado á La 
Epoca su corresponsal eu París, y con tan plau­
sible motivo Los Tiempos, peñó iico que se pu­
blica en español eu esta córte,—«celebrará que 
»se realícen los pronósticos del corresponsal 
«parisiense de La Epoca , mayormente cuando 
»el neo catolicismo , refiriéndose á cartas de 
•Venecía, procura poner en duda las buenas y
• leales intenciones de! Emperador de los fran- 
«ceses respecto á nuestra organización política, 
•simbolizada en el Trono de nuestra Reina y en
• la Constitución del Estado.»

Nosotros no celebramos nada ; pero tampoco 
nos oponemos á que S. M. imperial haga feliz 
viaje; y sobre todo quo se alivie.

Cualquiera díría que el siguiente párrafo de 
La Epoca de ayer es el anuncio disfrazado de 
una función de sombras chinescas. Dice así:

«En el sa'on de cmfdivaciis han circu'ado rumores 
sobre entrevistas do iinportintes ¡.ersonajes políticos 
coü el pre^iiieote dril Oinsejo y sobre p'-oyect>is atri- 
bui'IO'i al Gübieiuo pára salvar lis  diíicoltailes peo- 
dientes, Nuesiras noticias, que hemos pr.icurddo ad­
quirir en buenas fuentes, d'isinienten tales suposicio­
nes. Los amigos del ministerio as»guran que este 
desea poner término á la discusión de los últimos su­
cesos para eutrar inmedidtumsnte en el exámen de los 
presupuestos y de las demas layes de carácter u r­
gente.»

Im  Democracia llama hoy en son de chacota 
pueblo soberano al que concurre á las corridas 
de toros, y le compara con los lazzaroni napo­
litanos.

La Democracia marca una división profunda 
entra aquellos y los ciwla lanos ho7irados.

La consecuencia de estas premisas se la de­
jamos sacar al mismo pueblo, cuya masa des­
componen los demócratas ó la condensan , se­
gún conviene á sus fines.

En el pueblo tí* nen estos un día el objeto de 
sus sarcasmos, otro el de su adulación, y siem­
pre i*l escaUil por donde piensan encaramar,se 
á la altura de ¿a idea.... al poder.

¿Cuán lo se [)t‘rsuadira -j! pueblo de que siem­
pre, siempre, será b  víctima de los lil/resi

La cuestión concejil se encuentra, según los 
diarios noticieros, en siguiente estado:

«Ayer celebraron una amistosa conferencia con el

Ayuntamiento de Madrid
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señor alcalde-corregidor, los tenient'^s de alcalde de 
esí,H corle, á coiisecuencia de una iovilacioo particu­
lar qu-í diri^/ió el Sr. Oiorio. ü i  esta entrevista 
mi^cliaron s^giiu se dice, las mis francas y C)rdl>t!es 
exp'i'íacioüe--. N > sabemos cuál f'ie^e el resullaiio: 
pero se deci^ p jr ‘a ODClia que los tenientes de alctl- 
de salieron muy complacidos de la finura y amable 
trato del señor alcalde, y aun se cree que esta entre 
vista contribuya mucho áque teoga cuanto ántes una 
soluüioa sali^facto^iael cooOlcto surgido en el seno 
de la munic:ipalidad de Madrid. Sin embargo, las di­
misiones de los concejales citados no han sido reti­
radas.»

—.(En vista da la insistencia de los tenientes-alcal­
des da .Madrid, esta misma tarde se lia dadocurso por 
el alcalde-correjíidor Sr. O ;orio, á las dimisiones de 
aqu«llos. E-)tas dinnis¡on'’s, podamos asegurarlo, no se 
fundan eu motivo alguno político, y sí sólo reconocen 
pnr causa una delicadeza y una deferencia hácia el 
señor conde de Beldscoiu,» {Correspondencia.)

— iNada se ha resue lto  aún sfbre las dimisiones 
presentadas por alf^unos ten ien te -a lca ld es  y regidores 
del ayuDtainiento de Madrid, y á petar de lo que dicen 
algunos periódicos, se nos figura que el ayuntamiento 
se re u n irá  cuanda se'» citado por su presidente- el se­
ñor a lca ld e -co r reg id o r .»  {Notictas.)

—ftNi el Sr, Peyronet, ni el Sr. Saavedra, tenien­
tes de alcalde, han p^nsa Jo en dimitir sus cargos, 
per lo que nosotros hemos oido.» (E poca)

—«Dice un periodico progresista, que si se desti­
tuye el ayuutdcuiento, dentro de tres meses, cuando 
se convoque á uuevas elecoione'f, serán reelegidos los 
actuales concejales pero no.sotros creemos que no lle­
gará el caso de hacer la prueba.»

Hasta aquí los di-irios que copiamos: por 
nuestra parte, sólo diremos que no podemos 
desmentir con datos, como deseáramos, lo de 
las dimisiones; y en cuanto á lo de la reelección 
indicada (.or el diario progresista, lo único que 
observaremos es que no puede verificarse con 
arreglo á la ley.

Entre los diarios independienUs debió de cir­
cular ayer la consigna obligada de anunciar 
anoche y hoy , que los jetes y oficiales de la 
Guardia civil veterana habían pedido su licen­
cia absoluta , por no verse precisados á cum 
pliraeiitar las órdenes que respecto á la con­
ducta que habian do seguir el domingo (si hay 
toros) en la plaza, les dicto el ministro de la 
Gdbernacion,

Sin temor de equivocarnos nos atrevemos á 
decir, que todo lo dicho por los diarios indepen 
dtenteá es, como relato, una fábula, y como re­
curso, pobre.

Los oficiales veteranos no arreglan su con­
ducta, como los aclainadores de la libertad 
cien ijica, á las iudicaciories de los diarios inde­
pendientes. Tiene un código más deslindado al 
cual la circunscriben. Código que los indepen­
dientes no podran recursar: ¡ cómo que es obra 
del Sr. Posada Herrera!

puiís negaba que se hubieran disparado tiros 
por ninguno de los grupos de revoltosos.

Aqui debemos hacer notar en gracit del libe 
rulisinn los términos en que un diario progresis 
ta. Las Novedades, da cuenta del discurso del 
Sr. Candíu:

«Otro incidente hubo en la .sesión, del cual no nos 
ocupamos »

El incidente es la proposicion y los discursos 
del diputado progresista. Ahora preguntarán 
nuestros lectores, ¿pues por qué esa excepción 
que se hace en ese buen señor, cuando tanto 
se ha aplaudido la presentación de los senado­
res progresistas en la alta Cámara? ¡Ah! Pues 
ahi es nada las razones que dan lugar á esa 
conducta. Es que los senadores progresistas, con 
todos sus años y toda su gravedad, se presen­
taron humildemente á pedir la vénia al comité 
central, para abrir un paréntesis al consabido 
retraimiento, y el Sr. Candau en uso de su au 
(ünomia se ha llamado andana y no ha creido 
deber contar con tal reunión. ¿Les parece á u s ­
tedes que la libertad progresista puede consentir 
tamufio desacato?

El incidente que indicamos al principio, qua 
tanto animó las<^sion por un momento, fué el que 
motivaron ciertas palabras del Sr. Alarcon que 
el Süñor ministro de Hacienda creyó injuriosas 
y calumniosas para el ministerio, de cuyas re­
sultas se pidió que se escribieran las palabras 
del diputado unionista, y este señor hubo de 
explicarlas y á mayor abundamiento retirarlas.

Antes de concluir queremos consignar un 
hecho que no deben perder de vista los unio­
nistas, y que contribuye á explicar por qué nos­
otros miramos con cierta deferencia al diario 
La Discusión, que, en medio de sus ideas revo­
lucionarias como los que más, es uno de los 
más lógicos, más claros y más consecuentes. 
Consiste el hecho en que La Discusión, no obs­
tante el poderoso apoyo que á la revolución es­
tán prestando los unionistas en las presentes 
circunstancias , mirando al porvenir y no olvi­
dando lo pasado, con su invariable criterio lan 
za á stis lectores el siguiente alerta. Despues de 
decir que no condena la actitud resuelta y de­
cidida de la Union liberal, exclama:

«Sin embargo, la democracia tiene h ly un deber 
sagrado, el deber de advertir al pueblo, en cuyo 
nombre habla siempre, que si la gobernación de los 
moderados es mala, horrible, sangrienta, no ha sido 
m ejor la gobernación de la Union liberal »

Ténganlo, pues, presente los unionistas, que 
al fin es posible que los demócratas se cansen 
de estar sirviendo alternativamente á una 
ú otra fracción de las que se disputan el poder.

Por último, hoy seguirá, y es probable que 
termine, la discusión pendiente con la de la pro­
posicion del Sr. Ríos Rosas, única sobre que re­
caerá votacion.

Continúa aquello.
Cinco horas y media por lo ménos se consu­

mieron ayer en la coniiiiuacion del debate so­
bre la horrible matanza de San Daniel; pero en 
honor de la verdad, aunque en general estuvo 
la sesión tan desanim <da y tan monótona como 
el día anterior, demostrándose claramente e 
cansancio de la Cámara por los muchos vacíos 
que había en los escaños del salón, no faltó al­
gún incidente de esos que despiertan el interés 
en el ánimo más decaído y que compensan en 
cierto modo las fatigas de las tareas parlamen­
tarias.

Las oposiciones parece (|U8 tratan de llevar á 
cabo lo que ayer indicábamos, es decir, no pro 
vocar votacion sino sobre la proposicion que 
hoy presentará y sostendrá el Sr. Ríos y Rosas 
pidiendo que- se abra una información parla 
mentaría sobre los sucesos del 10. Así que, con 
forme á este propósito, despues de emplear ho 
ras y más horas eu discutir otras proposiciones 
se retiran estas: no parece que tales discusiones 
tengan otro objeto que el de madurar la opi 
nion de las oposiciones, predisponiéndolas para 
el dia de gran batalla. Por supuesto que estas 
largas que se dan al asunto, no dejan de apro 
vecharse haciendo toda clase de esfuerzos para 
aumentar el número de los coaligados que han 
de dar su voto en contra del Gobierno.

En consecuencia, despues de haber hablado 
largamente ántes de ayer y ayer el Sr. Cánovas 
del Castillo, dándonos de paso una lección so 
bre lo que son eu Inglaterra los bilis de indem 
nid .d, cosa que nos pareció de gran provecho 
para consuelo de los heridos y muertos del dia 
10, quedó retirada su proposicion.

Antes de esto, como verán nuestros lectores 
en el extracto, usó de la palabra el Sr. Fernán 
dez do la Hoz. ¡Q lién lo creyera! El Sr. Fer 
nandez de la Hoz, que tanto blasona de conser 
Viidor, se ha unido también á la coalicion para 
hacer fieme al Gobifruo por los sucesos d.d 10, 
bsj- ol líitii pretexto d j que es de diputado pur 
uno de los distritos de la córte , y de que no se 
ha tratado al puublo de Madrid con arreglo á 
los principios conservadores.

Trab la prOiX)->icioa del Sr. Cánovas púsose á 
discusión la qae presentó el Sr. Candau, dipu­
tado progresista tío retraído, en cuyo elogio |ja- 
récenos bien dei;ir que su oratoria es de aque­
llas que ni pinchan ni cortan. S. S. hizo un 
disc'irso lleno de lamentaciones acumpañailas 
de fuertes golpes en el banco que tenia de 
lante; pero ni aun por esas consiguió producir 
la menor emocioii. üu las cosas notables que 
dijo el oradnr l'ué una de ellas que los sucesos 
del dia 10 habian sido una lucha frati'icida. No 
sabemos cómo se comp3gina esta apreciación. 
He tanto más valor en boca de S. S., cuanto

que asturaba haber presenciado muchos de
squeliosucesos con el aplomo con que des-

ayer al Congreso por estar sufriendo una molestia que 
en los primeros momentos pudo ser grave, pero que 
afortunadamente, hoy no ofrece peligro.

t i  ár. A(r,tzi)la si tió^e indispuesto anteayer en los 
funerales del Sr. Galiano, y se agravó en el Congreso, 
donde tuvo que usar dos veces de la palabra.

Al llegar á su casa tuvo que acostarse y paso la 
noche muy intranquilo. Ayer, precediendo una con 
suita facultativa, le operó el señor marques de San 
Gregorio, primer médico de S. M., y le extrajo un 
cálculo, con lo cual el señor ministro quedó fuera de 
peligro.

Nos alegraremos de que se restablezca pronto.

Según La Correspondencia, en el Consejo de mi­
nistros aun no se ha tratado definitivamente de pro­
poner la persona que ha de sustituir en la vice-pre- 
sidencia del Congreso al Sr. Orovio, ni cree probable 
que se trate de este hasta que se reúna al efecto la 
mayoría y signifique su opinion.

Espérase que hoy queden terminados en el Congre­
so los debates sobre las proposiciones presentadas 
acerca de los sucesos del día 10.

El Sr. Alarcon, parece que desiste por ahora, de 
defender á los periódicos que están dando lugar á ser 
diariamente recogidos.

La Epoca desconoce el fundamento que pueda ha­
ber tenido Lai Noticias para desmentir que el Go­
bierno trate de presentar á las Córtes el proyecto de 
recogida piévia.

A consecuencia de la muerte de Lincoln, la legación 
de los Estados-Unidos en esta córte y las agencias 
consulares en las provincias, vestirán treinta dias de 
luto.

El general Prim se marcha á Valencia para desde 
alli hacer rumbo al extranjero.

El Sr. Olózaga se irá también á Vico.

Hace ya varios dias que se encuentra en esta 
córte, completamente restablecido de la grave 
indisposición que le aquejó, el Emmo. Sr. Car­
denal Arzobispo de Búrgos.

Su Erna, continúa desempeñando las eleva­
das funciones que cerca de su augusto hijo le 
confió S. M. la Reina.

Habiendo dicho un periódico vicalvaritta  que la 
mayoría del Congreso se compone de empleados, otro 
diario miuisterial lo niega, y añade que lo cierto es 
que la minoría se compone de cesantes.

y  metiéndole el escápelo, encuentra que en ella hay 
treinta y  tres empleados cet-antes; trece ex-ministros 
de la Corouii; ocho militares de reemplazo Total, cin­
cuenta y cuatro personas que, según el diario aludi­
do, estén deseando que el mmisterio se vaya á toda 
prisa.

Para saber verdades no hay como que riñan las co­
madres.

Dice El Espíritu Público:
«Nos dice:i de Murcia, que en la noche del dia 25 

tuvieron una reunión los coaligados, en la cual se dió 
cuenta por la comision de demócratas y progresistas 
que habian llegaúo de Madrid, que en la córte confe­
renciaron con Olózaga y otro individuo; que estos 
aceptaron el pensamiento de la elección del Sr. Mon- 
talban, y autorizaron al efecto á sus correligionarios 
para que pasasen á conferenciar con él, brindándole 
la diputación por el distrito de San Antolin; que el 
ex-rector los recibió y aceptó sus sufragios, y que 
los unionistas los dirige desde Madrid el marques de 
Corvera.

Reunidos estos tres partidos, e» seguro el triunfo 
eu la elección.»

El señor presidente de la junta de Socorros 
fraternales para los emigrados de Polonia, dos 
remite para su inserción la siguiente carta:

Sr. Director del periódico E l  P k .n s a m ie x t o  E s p a ñ o i ;.

«Muy señor mió y de mi mayor aprecio; Hó de me­
recer de la bondad de V. que dé cabida en las colum­
nas de su respetable periódico á las presentes lineas, 
que tienen por objeto manifestar nuestro agradeci- 
mit;nto á las personas q:ie n'js enviaron sus ofrendas 
en provecho ¿•i los emigrados polacos en París, y par­
ticularmente al Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de 
Búrg is y los Excmus. señores Obispos de Sigüenza, 
Calahorra y Segovia, asi como á los qu» se dignaron 
verificarlo en esta, que son:

Reales.

Que el temor del Gobierno consiste en la se­
guridad que tiene de haber prascindido de las 
leyes penales como de las divinas y humanas.

Que es una profanación querer comparar lo 
que ha pasado en otras situaciones en España 
con lo que ha sucedido ahora.

Hice la historia de los sucesos del 56 y la 
de su conducta con motivo de aquellos.

Trata ligeramente la cuestión de "enseñanza, 
distinguiendo entre la situación que esta te­
nia en los siglos de predoniinio de la Iglesia, 
y hoy.

Asienta sus opiniones sobre las materias de 
criterio libre y las que no lo son, según las con­
diciones de cada pais.

Trata la cuestión de responsabilidad minis­
terial , y califica la conducta del Gobiurno en 
términos duros.

Habiendo llamado criminales é instrumentos 
miserables que deshonran el honroso uniforoie 
militar, á los guardias encargados de reprimir 
el motin del 10, se promovió un incidente par­
lamentario mayúsculo, en el que tomaron parte 
los Sres. Reyna, Sanz, general Santiago, el mi­
nistro de la Gobernación, el general Karvaez, la 
Cámara toda y la tribuna.

Aquello estuvo delicioso, y el Sr. Rios y Ro­
sas no retiró las palabras.

Se nos olvidaba; se largó la palabra honor j  
ya saben nuestros lectores lo ocasionada que 
es la tal palabra á incidentes extra-parlamen­
tarios.

Al retirarnos de la tribuna continuaba el in 
cidente, k pesar que el ministro de la Goberna­
ción habla rogado no se hablase más de él.

Hoy terminarán estos debates tan ocasiona­
dos á incidentes.

TELEGRAMAS.

{Servicio particular de Ek P c n s a m ie .n t o  E s p a í^o l . )

P a i u s ,  28.

El Monitor, en su número de hoy, dice que 
el Emperador Napoleon ha encargado á uno de 
s u s  ayudantes de campo ir á ver al ministro 
americano para que trasmita al presidente 
Jühnston los sentimientós de aflicción profun­
da y de horror que S. Î L ha experimentado, al 
saber el crimen odioso cometido contra la per­
sona del presidente Lincoln.

Lówdres, 27.

El p-íHódico/nrfe*, órgano especial de los 
confederados, publica una carta de M. Masón 
rechazando en los térmíi os más enérgicos toda 
complicidad de los Estados del Sur en el asesi­
nato de Lincoln.

Las últimas noticias confirman las tentativas 
hechas contra Seward y su hijo. El primero so 
brevivirá á sus heridas, pero la situación de 
segundo es muy crítica y ofrece pocas espe­
ranzas.

Contra lo que se había asegurado, los asesi­
nos han podido evadirse en medio de la confu­
sión que produjo lan triste acontecimiento.

Florejici*, 27.

Todo el día de mañana ondeará sobre el Pa­
lacio y demas edificios públicos la bandera na­
cional, cubierta de luto con motivo de la muer­
te de Lincoln.
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El Emrao. Sr. Cardenal Arzobispo de To­
ledo.....................■ .......................................

El Exmu. Sr. Obispo de Victoria....................  320
de Osma (recolectado 

por suscncion) . . 
de Pamplona, id. id. . 
de Cuenca, id id. . . 
de Gerona, id. id. . .

Arzobispo de Trajanópolis. . .
Un español (anónimo, (le Madrid). . . .
Un señnr Canónigo de Toledo..........................
El Sr. D. Julián Hi-riianJez Lastra. . . .
Un amigo de los piilacos (anónimo). . . .
El Sr. D. Diego de Ar^iumosa , catedrático 

jubilado de m<‘dlciDa de Santander. . .
El Sr. D. Juin León de Jurrila, de Bilbao. .
Una cristiana L. (anónimo).............................

Damos las más reudidas gracias á los ilustres Pre­
lados en g'>neral, á cada uno de los q ue , siguiendo el 
ejemplo del Apóstol del amor, han llevado el alivio á 
los hermanos en Jesucristo , perseguidos por la fe y 
por la páiria. Damos las gracias á tojos los que , ali­
mentados por la caridad de Dios, parten su pan con 
los desventurados.

Nota. Hemos tenido un verdad'iro sentimiento en 
no saber los nombres de las personas de corazon tan 
noble, que por medio de un anónimo nos remitieron 
sus ofrendas, pues tendíiamos el gusto de remitirles 
las foiogratias que simbjlizan la desventurada Polo­
nia. lo que hacemos con to los nuestros bienhfK;liores 

•Madri l, calle d*! Preciados, núin. 41 .—4 de Abril 
de I8(ii> —Gárlos Mikoszew ki , Cdni'nigo honorario, 
presidente del Comité eciesiá.-tiCo polaco de socorros 
fraternales.—El secretario, José Leonard.»

Ayer, cumpleaños de l>i R->ini Orl-stina, se hicieron 
por 11 artillería las salvas d** co tu nbre, y ondeó en 
los edilícioa público-! el pabflion nacionil.

Varios personajes polítiL'os estuvieron a .saludar 
á SS. M.M. con esle in itivo; y los ministros diplomá­
ticas en el extrunjero felicitaron á S. M por telé­
grafo.

S. M. el Rey está más aliviado de la ligera indis­
posición que hace dos dias sufre.

Asegurado el triunfo del Sr. Montalban e i  Murcia 
la Sociedad de socorros mutuos liberales apoyará en 
el distrito de Maravillas de esta córte al conde de Be 
lascoain, _

El designado para desempeñar la cátedra del señor 
Castelar es, según dice Lo Epoca, el Sr. Campillo, 
catedrático de la Universidad de Granada, i  quien de 
un momento á otro se espera en Madrid.

El 19 por la mañana aparecieron en Bejar algunos 
pasquines subversivos. El juzgado correspondiente ha 
incoado la sumaria oportuna.

Leemos en Las Novedades:

«De Real órden se ha dispuesto que se incorporen 
á sus cuerpos los jefes, oficia'es y tropa que se en­
cuentren disfrutando licencia temporal por convenien­
cia propia.

También se dice que ya no ingresarán en los bata­
llones de la reserva los soldados del reemplazo de 
1860, que los periódicos ministeriales dijeron que in­
gresarían para 1. °  de Mayo próximo.»

Dice La Correspondencia:
«Considérase como segura un» próxima combina­

ción en el per-onal de gobernadores, á consecuencia 
de la va-ante ó vacantes que existen de cuyas resul­
tas habrá variación en los gobiernos de Cáceres, Ca­
narias, Guadalajara, T«ruel y algún otro. Entre los 
nombres que se citau para o<-upar puesto de goberna­
dores, recordamos á D. Alfonso del Hoyo, el de los 
Sres. Betliencourt, Godino y Carrasco de Molina. Al­
gunos otros pormenores hemos oido, pero no creemos 
conveniente pub icarlos, taato mé>ios, cuanto que pu­
dieran todavía sufrir alguna variacioB, caso de ser 
ciertos.»

Secun nos escriben de Zaragoza, ayer acabó de pa­
gar el Gobierno a! Clero de aquella provincia la dota­
ción de Febrero.

í j l T i ^ l A  H U l U

El señor ministro de Gracia y Justicia no uistió - ne  suspendiendo el ejercicio

CO.NGRIiSO.

Terminado el despacho ordinario, el Sr. Bayo 
exige al Sr. Fernaiid.;z de la H iz dé algunas 
explicaciones acerca de unas palabras pronun­
ciadas ayer, y que hacen referencia á la persona 
de S. S.

El Sr. Fernandez de la Hoz da las explica­
ciones pedidas, con lo cual termina este inci­
dente.

Se da lectura á la proposicion del Sr. Rios 
Rosas, que se levanta á apoyarla.

Dice, que á pesar de estar agotada esta cues­
tión. es de t>-1 naturali za que va á plantearla, 
porque para tratarla completamente debe serlo 
en la barra de. Senado.

Que él no ac- pta la responsabilidad que el 
Gobierno ha querido echar sobre las oposicio­
nes por querer tratar en el Congreso esta cues­
tión, porque él cree de su deber tratarla, y que 
si el Gobierno ha creido ver peligro eu ello,

I ha debido hacer uso de la prerogativa que tie- 
- ne suspendiendo el ejercicio de tas Cámaras.

üji la íioisa 86 ban cotizado los vaior¿$ i  lu« precios 
siguientes

Títulos del 3 por i 00 eoiiioiidadí. 46-00 no publ. 
Títulos de! 3 por 100 diferido 41-00 pubbcado. 
Deuda amortizable de primera clase 00-00 ao pulí). 
Deuda amortizable de segunda id., 0;j-(K) no pnb. 
Deuda del personal. 21-40 no publicado.
Obligat*ion«: del Estado para subveiiCiOD d‘ íüt í' -  

í,rriK', 78-10 no publicado.

rou contra ¡os fnmceses, ha«la que lograron sacudir 
su yugo.

Negó la semejanza entre el abandono de Santo Do­
mingo y el de Egipto |o r  los france.'p.s, declarando 
que estos lo abandonaron forzosiineute por el desas­
tre de Aboakir, y si Tángrr fué abandonado por los 
ingleses, consistió en que no les int'íresaba su pose­
sión, pero que si se hubiera levantado otra bande­
ra en contra de la británica, no lo hubieran abando­
nado.

Alirmó guc el abandono seria ocasion de nuestro 
desprestigio en América, porque ya no se confiaría 
en nuestras promesas, y si llegara un dia en que se 
vieran amenazadas Cuba ó Filipinas , no tendríamos 
derecho á exigirles que lomaran las armis en nues­
tra defensa, porque temerian luego quedar abando­
nados.

Negó que, una vez abandonado Santo Domingo, 
tuviéramos fuerza moral ni miterial para hacer que 
aquel pueblo cumpliese los tratados que con nosotros 
pactase, de mudo que los habitantes que han sido 
heles á España quedarán sin garantías, entregados al 
furor de sus enemigos.

En opinion d>?l orador, Santo üomingocaerá en po­
der de Haití ó de los Estados-Unidos , más bien en 
manos d I primero que del segundo pueblo , y en ese 
caso, Haití no querrá cumplir los tratados que haga­
mos cun los ilominicanos.

Teiminó manilestando que la aprobación del pro­
yecto de ley que se discute seria causa de nuestro 
desprestigio en América, y más tarde de la pérdida 
de nuestras Antillas.

El señor ministro de ULTRAMAR atribuyó al natu­
ral sentimiento que España debe experimentar al de­
jar una parte de su territorio, la vehemencia y la pa­
sión con qne.se ha tratado este asunte; con todo, 
creia que este debate se trataría en el terreno de la 
razón, pi^ru sus «speranzas han sido defraudadas.

Protestó que el Gobierno no había condenado el 
acto de la anexión, ni habit pensado nunca en hacer 
cuestión de partido la del abandono de Santo Do» 
mingo.

Asfguró que los documentos l»ídos en contra del 
pensamiento del Gobierno, probaban poco ó no pro­
baban nada, porque se había tenido la habilidad de 
buscar frases aisladas y párrafos truncados, para con­
vertirlos en arma contra el proyecto que se debate.

La confligracion ocurrida en Santo Domingo no re­
conoció por causa los desastres de nuestro ejército, 
sino el carácter díscolo de sus habitantes, recordando 
con este motivo que apénas conquistada por Colon 
hubo que enviar, á aquel sueth grandes fuerzas para 
conservar su posesion.

Puso de manifiesto las causas de la rebel¡on, ha­
ciendo ver que el pueblo dominicano aceptó la políti­
ca y costumbres francesas cuando estuvo unido á 
Haití, pero que no se. amoldó á la nuestra, como tam> 
poco á nuestra Religión, por el hi-clio de haber esta­
blecido dos ó tres capillas | rotestantes.

Dijo que en aquella isla liemos gastado más de 300 
millones, y señaló como una de las causas de la in­
surrección el que los dominicanos vieron frustradas 
las esperanzas de que se gastasen más.

Negó la fidelidad de la mayor parte de los domini­
canos que tanto se ponderaba, recordando que el mis­
mo Poianco, jnfe de los reb.-ildes, fué uno de los pri­
meros muñidores de la insurrección.

En nombre de la misma humanidad, que tanto se 
pri-gona, d<?bianse abandonar á Santo Domingo, po r- 
:juh la insurrección se ha convertido en una guerra 
de razi y de conquista, y que la continuación de la 
lucha perjudicaría á la seguridad de Cuba y Puerto- 
Rico.

Aseguró que sí vencíamos y conservábamos la isla, 
tendríamos que gastar cerca de 900 millones, sin con­
tar lo que costase la manutención del ejército, y esto 
sin resultado alguno.

(E; señor duque de la Torre pidió la palabra en 
contra, y el señor marques de Lema para rectilicar.)

Defendió á nuestro ejército  ̂quien se quiere supo­
ner en retirada, delante da 500 uegros, diciendo que 
los soldados tienen que hacer la guardia sentados por 
no poder sostenerse en pié, tan intensa es la fiebre que 
los aniquila, y que los enemigos son ocho ó diez mil y 
no quinientos como se ha dicho, añadiendo que el ge­
neral Leclerc contaba con un ejército de 38,000 
hombres, y á pesar de esto sucumbió.

Siendo pasadas las horas ds reglamento, el Sr. Pre­
sidente levantó la sesión.

Eran las cinco y media.

CORTES
S E M A D O .

PRESIDENCIA DEL EXCHO. SE5ÍUR M4RQUIÍS DB& DUERO.

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de 
Abril de 1865.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

Se leyeron y pasaron á las secciones, para nombra­
miento de comision, los siguientes proyectos de ley 
remitidos por el Congreso de señores diputados.

El relativo á la aprobación de las cuentas generales 
del Estado correspondiente á 1850.

Y en el que se declaran suprimidas las informa­
ciones de limpieza desangre.

ÓRBEN DEL DU.

Continuación del debate pendiente acerca del dic- 
támen de la mayoría de la comision relativo al 
proyecto de ley derogando el Rt^al decreto por el 
cual se declaro reincorporado á  la Monarquía el 
territorio de la República dominicana.

El señor PRESIDENTE: El Sr. Mata y Aiós tiene la 
palabra par.i una amsi‘ n per.sooal.

El Sr. Ma t a  y ALOí  delVudió á la marina de los 
cargos que se la h-dbiau dir'gido, sosienien lo que el 
bloqueo est blecido en S nto Domingo por la.s fuerzas 
nava;es españolas, fué verdadero y eficaz, como lo 
prueba una comuoicicioa de un comoduro ingles, cu­
yo documento leyó S. S.

Respecto á la falta de carbones que tanto se ha 
exagerado, aseguró que nunca hubo carencia deaquel 
artículo, ocurriendo tan .í̂óIo una vez que estuvieron 
seis dias sin carbón lo.< buques surtos en Samaná.

El Sr. CALbtRON CÜLLANTES dió principio á su 
discurso decljranao que e.a inúul combatir el pro­
yecto de abandono de Sauto Domingo, pues que se 
había llevado iiiaterialmenie á cabo; pero qun deseaba 
hablar para juzg-tr ol acto de la anexión y la conducta 
del actual Gabinete.

Delendió por el acto de la anexión al Gabinete pre­
sidid» por 11 duque de Tetuan, susleiiiendo qus dicho 
min'Sterio resistió durante mucho tiempo la reincor- 
> oración, y que sólo la aceptó <-omo iio.i co-a necesa­
ria y como una cuestión de honor, añadiendo que el 
duque de la Torre ni inició la cuestión ni la sostuvo, 
ni contribuyó á ella

Leyó varios documentos, de los cuales resultaba 
que el Gobierno e>puñ il no aceptó la reincorporación 
por cálculos de iiiteres ni de couvtíuiencia, y que sólo 
la admitió cuando tuvo la segundad de la espontanei­
dad del voto (le los doininicauos, repitiendo todas las 
rizones que sobre el particular Iwbu aducido en se­
siones anteriores el sfñor marques d-;Lema.

D--claró qu i l.i lusurreccion dommicaua no signifi­
caba que la doiniB.icion espaíml.i luese aborrecida, 
sino que demo-traba el car.icter levantisco y revolu­
cionario de sus h.ibitantes. á pesar de que estos desde 
la época del lesciibriiiiitnlo de U isa por Cristóbal 
Colon, permanecieron líeles á España por espacio de 
tres siglos y cuarto.

H zo una detallada hislorii de las vicisitudes por 
que había pisado la isla de Sjd Io D uningo, alegando 
que no sena tan escasa su importancia cuando Fran­
cia por la parte occidental, cedió á España varías pla­
zas fuertas, viéndose que a' uelloj habitantes que b t -  
biaa vivido Mm«tidos á £«pañ«, g« insurreciona-

COMTClRKSiO.

PRESIDOCIA DEL SR. ALVAREZ.

Extracto de la sesión celebrada el dia 27 de Abril 
de 1865.

Se abrió á las dos y cuarto, y leída el acta de la 
anterior, fué aprobada.

El señor conde de LLOBREGAT: Presento dos ex­
posiciones del instituto industrial Je Barcelona y de 
Sabadell para que los benelícios por el R«al decreto 
de 3i de Marzo, concedidos á la industria algodo­
nera , se bagan extensivos á los demas y á la agricul­
tura.

El Sr. ZABALBURU: La exposición que presenté 
ayer era del Crédito vascQ, no del Banco de Bi bao, co­
mo se dice en la Gaceta.

El Sr. SEGOVIA: He pedido la palabra para pre­
sentar una exposición que la junta de comercio de 
Mahon dirige al Congreso en términos comedidos y 
reverentes pidiendo que se sirva aprobar el proyecto 
de ley sobre revisión de los aranceles.

Aunque a» tenge el honor de representar ese dis­
trito, el Sr. Baldasano, diputado por él, ha tenido á 
bien dispensarme el gusto de que presente esta expo­
sición, como firmante de la petición que tuve el honor 
de presentar sobre aquel objeto.

Juraron y toiiiaron asiento ios Sres. Fonseca, Gaya, 
Manzanal, conde de Xiquena y Correa.

Continuando la discusión de su proposicion, dijo
El Sr. CANOVAS: Siento profundamente que la en­

fermedad de mi digno amigo el Sr. Arrazola nos im­
pida oirle boy; y bab.éndome de limitar á reetificar al­
gunas frases del señor ministro de la Gobernación, 
tengo que ser muy breve.

El señur ministro de la Gobornacion dirigió ayer 
un grave cargo á la administración de que formé par­
te Yo que taclié de excesivos algunos octos del Go­
bierno, no le taché de debilidad. Hablé a go do incon­
secuencia, pero de debilidad no; y el señor ministro 
de la Gob-írnacion, anticipándose á un cargo que vo 
no liabia hectio, decía: «todavía este mini'terio no ha 
dado la prueba de debilidad de decir á un general que 
se marchara por la R oad i, y no por la Puerta del 
Sol.»

¿Podrá creer S. S. que el jefe qua mandaba ese dia 
la guardia del Principal, y el gobernador militar, y el 
capitan general de Madrid, que es el mismo que hoy, 
no hultieran podido ganar tan bien como S. S. la ba­
talla de la cade de los Negros? Si hubiera entrado en 
nuestro sibleiiia impedir aquella manifestación, ¿no la 
hubiéramos impedido, no á costa de mayores de.sgra- 
Cias que la del día 10? Lo que parece un accidente 
del debate, coustituje en realidad dos distintos sis­
temas.

Comparemos aquel hecho con el hecho generador 
do los aconlMcimientos actuales. Los ministros actua­
les separan un funcionario; ciertas personas quieren 
hacer una mauifestacion contraria ú ese acto, y el Go­
bierno otorga la licencia para ello. El Gobierno des­
pues, muy la rde , retira el permiso, apela á la fuerza, 
y Vienen los sucesos. El Gobierno de que yo formé 
parte toma uoa determinación con etro funcionario: 
se tila en la pren.sa para una manifestación contraria; 
el Gobierno tenia derecho á impedirla, pero creyó 
muy ci nforme con su dignidad y sus deberes hacer 
conocer de un modo cortés á ese funcionario, que si 
pasaba p.ir cierto^itio iba á haber una manifestación, 
y que si esta se verilicaba, el Gobierna estaba resuelto 
á reprimirla. Aquel ilustre general se prestó á no 
pasar per al,i y todo quedó en paz. ¡ Ah, si el Gobier­
no actual hubiera creido poder evitar los sucesos del 
10 á tan poca costa! Yo le bago la justicia de creer 
que les hubiera evitado. La prudencia no excluye 1ü 
energía.

nica.

Ayuntamiento de Madrid



Yo, por lo dem as, no puedo ser acusado de proce­
der en este morneDto por necesidades eventuiles d«l 
debate. En la discusión del measaie di|e ya aquí qu4 
p'odia liib ír Gobiernos que gustarán mis de c.isti»!ar 
^ue de prevenir; que yo opioabi mái bien por esto 
ultimo; y defoDiliéndame de la acusación de que en 
mi tiempo se habían tomado precauciones iiii'ilares, 
añadí: vosotros las tomareis lambían, ly Dix  ̂ quieM 
que no sean mayores que )as q le nosotros liemo-s 
tom ido! El resultado ha venido á justiíl.^ar mis pa­
labras.

Por último, aquella política no podia ser tan con­
traria al bien público, si hemos de considerar aae al­
gunas de las personas que pertenecierou ¿ e !a lian 
merecí io del Gobierno actual testimonios de coníían- 
za, y que una política tan mala no hubiera tenido el 
apoyo que tuvo del Sr. González Brabo.

Voy ahora á rectiücar un error de S. S. Habia di­
cho el señor ministro de la Gobernación si los Gobier­
nos constitucionales podiau ó no prescindir de las le­
yes en ciertas ocasiones, yS. S. entendió que yo des­
conocía que en la práctica constitucional de los países 
europeos había una cosa que se llama bilí de indem­
nidad.

Yo conocía esta práctica; hay en efecto en Ingla­
terra la costumbre (porque allí el Parlamento admi­
nistra y gobieraa, porque alli la administración no es­
tá tan separada como aquí de la política), de atender 
cuando el Parlamento está cerrado, á las necesidades 
administrativas de contabilidad y de hacienda, sin 
perjuicio de presentar despues un bilí de indemnidad. 
Los bilis de indemnidad se emplean para hacer algo 
que no estl en las facultades del Gobierno, pero que 
no contradice ninguna ley. /,S. S. podrá negarme, 
que desde el reinado de Guillermo y de María y la 
publicación del bilí de derechOH está declarado lo con­
trario de lo que S. S. dice? La primera declaración de 
eso biíl es: «no puede el Rey hacer por sí sólo lo que 
necesita el conci'rso del Parlamento.» La segunda 
es: «no puede el Rey dispeo.sarse del cumplimiento 
de ley alguna, ni tolerar que se falle á ella.» Despues 
de la consolidación de la libertaa í: gle.'<a no citará su 
señoría un caso en que se haya infringido niní!uno de 
los tres derechos esenciales de la Constitución britá­
nica, según Blackstone: la .«eguridad personal, la li­
bertad individual y el derecho de propiedad.

No tengo más que d=>c r.
El señor ministro de la GOBERNACION: Empeza­

ré á rectificar por una cosa que me es personal y 
acerca de la cual ha contestad ) en otra oca ion. Dice 
el Sr. Cánovas: no seria tan mala nuestra política 
cuando merecía el apqjro de personas amigas de la 
actual admÍDÍstracion, y cuando no le parecía tan mal 
al Sr. González Brabo. Yo he apoyado la administra­
ción deS. S. coa perfecta independencia, con perfecto 
desinterés, sin pedir ni solicitad nada. La sostenía por 
su eonjunto, por l i  necasidail del momento y porque 
hay en las opiniones de S. S. puntos acerci de los 
cuales Citamos de acuerdo. En los detalles en qu» me 
parecía méoos sostenible aquella política, guardaba 
silencio, y r.*cuerdo que contestando al Sr. Cánovas 
en la discusión del mensaje, nfurtí: «tales .«e van po­
niendo las cosas, que llega'á un día en el cual en­
trando á goaernar los .«eñore-; que están en frente, no 
sea lícito ni patriótico hacer ci.ás que sosieaer su po­
lítica.» Esto explica cómo aquella política pudo .'•er 
sostenida por mí, y cómo pudo sui eder que un acto 
concreto no nos pareciera bien sin que por eso c re jé -  
ramos deber liacerle la oposicion.

Dice el Sr. Cánovas tomando en cuenta la alusión 
que le dirigí, que comparando aquel acto con otros, lo 
encuentra preferible. Esto me llevaría á extenderme 
en consideraciones que ya he expuesto. Siendo como 
es cierto que hay sistemas que prefieren la represión 
á los medios más pacíficos, no hay derecho ninguno á 
achacar al actual Gabinete este que llama mal gusto 
S. S. ¿Quién gusta de la represión por la represión? 
No podrá S. S. achacar al actual Gabinete ese deseo, 
á no ser que suponga que el Gobierno ha provocado 
los sucesos. Eso nadie lo ha supuesto ni aun en los 
momentos de las más exageradas acusaciones.

Llegamos á un punto de doctrina y de historia. Su 
señoría nos ha dicho en qué época empezó á consoli­
darse la libertad política en loglaterra, y me ha pro­
vocado á que cite un caso en que se haya faltado á la 
declaración de derechos. Provocado asi no es fácil, 
por mucha que sea mi erudiciou, citar los oasos; pero 
aun admitiendo que el de indemnidad se aplique 
exclusivamente á la materia puramente financiera, to­
davía ten^o derecho para hablar de ese bilí. E¡ autor 
que ha citado S. S y otros sostienen que el fun1a- 
niento de la libertad inglesa es la prerogatíva que en 
esas materias tiene el Parlamento. Si el pueblo ingles 
no tuviera el poder de impedir que so gaste nada sin 
su consentimiento, se cree que uo tendría nada.

En las demás Constitiiciones del continente está eso 
escrito; pero no está tun arraigado en las costumbres 
que sea tan elicaz como en higliterra, donde lo que 
no autoriza el Parlamento en materia de gastos, todo 
ingles lo puede rechazar d ‘Utro de la ley. y lo recha­
za. Si, pues, en esa materia puede liiiberéiíí de indem­
nidad, S. S. me ha concedido lo basiante, y yo estuva 
lógico en la manera de argüir que a>er lie empleado, 

Por lo demas, encargado el señor ministro de Gra­
cia y Justicia de contestar ai Sr. Cánovas, no puede, 
desgraciadamente, hacerlo en el momento actual. 
Pero como el punto es imporlaate y como importa 
abreviar estes debates, en algún otro disc urso que 
tenga que liacer, veré si puedo encajar la refuta­
ción del discurso que ayer pronunció el Sr. Cá­
novas;

El Sr. FERNANDEZ DE LA HOZ: Ayer, estando 
yo ausente, el Sr. Cánovas tuvo la bondad de decir 
que su proposición estaba firmada por un conservador 
antiguo Creo yo que esta es una alusión á mí, y estoy 
en el caso de explicar por qué he firmado esa propo- 
sicíon.

El señor PRESIDENTE: V. S. puede usar de la pa­
labra sin entrar en el fondo de la cuestión.

Ei Sr. FERNANDEZ ÜÜ LA HOZ; Ayer el señor 
general Santiago, que hab a sido aludido, usó de la 
palabra ámpliamente. Yo ofrezco do molestar al Cnn- 
greso.

El diputado conservador ha firmado esa proposí- 
cion también como diputado por Madrid. Esto no 
quiere decir que esté de acuerdo con otros dipu­
tados por Madrid, pero hoy lo e.stiy en esta pirte 
con el señor marques de la Torrecilla y el Sr. Torre 
Rauri.

Decía ayer el señor ministro de Gracia y Justicia 
que nunca liahia visto más afortunada la revoluciou. 
¿Y por qué? ¿Por qué no ha tenido el Gobierno la lor- 
tuna de tener en to-no suyo los elemi utos conserva- 
dares? ¿Por qué bo se ha encerado en la li-y? Yo 
siempre he prediCJido la conci iaciou y la legalidad, 
)orque olvidando la ley, vieoen despues todos los ma- 
es. Se dió una circular sobre enseñanza; y si h| Go­

bierno necesita vale^^e de per-onas de .<u confpn/.a, 
válgase en buen hora, pero hádalo con oporiuiul ul. 
Yo pregunto como hombre couservadnr: ¿puedo apro­
bar que se dé permiso para uuu lllaolf.' t̂l>Clon cootia- 
ria ai derecho di-IGubierno?

Nosotros los diputados por Midri.l, creíamos ade­
mas que los pacíficos habiiautes de esta capita: tenían 
derecfio á que se hiciera con ellos por el parlado mo­
derado lo que otras veces se ha hecho Aq ú e.<tá el 
bando que en tSa 'jcon iiMtivode otra a.iuciou de 
estudiantes se tiió por el Sr. Orovio, gofiernador de 
Madrid. (Leyó S. S. el bando á que ¡dudia, en que 
se decia que habiéndose presentado á los estudiantes 
en abierta rebelión , había entregado los tribuna­
les á los cibt'zas de motín y mandaba q'i« en el mo- 
meuto en que se formase un «riipo hostil, se inti­
mara la dii-olucíon poj" los agentes de la fuerza f ú- 
blica, en el caso de no disolverse se usara de la 
fuerza.)

Yo, que creo que esto es lo que debia hicrrse. no 
poilia méoos de unirme á los Sres. Torrecilla y T >r- 
re Rauri para lomar la actitud que ha visto el Con-

nimas, y es necesario que las ioculpaeiones quo se 
dirigen á un diputado se icchacen de una manera dig­
na. Nosotros, al poDernos aMado de la aut-iridad, quí 
es el lado de la .^o;iecíad, tenemos el cíiLvenciinionlo 
de l i razoa que uos asi.>te L ts que csfaii.Oi al luio 
d'il G i’ i-'rno. no po,- un espíritu ministerial . smo por 
raZ'iues de alta píi.'iíjca y de elfv:fdo interts púb'ico, 
debamos defenaeruos de los atsqaes que te nO'! d i ­
rijan.

¿Uuiéu no conoce que con la mezquina cuestioo de 
los estudianti’s se mezclan Rraví.íima-i cue.-liones de 
órden polllico y socia ? ¿Por qué el empeño de sepa­
rar esa cuestión y dejaría aislada? ¿Se dirí q i« en E '- 
paña no hay nad. que se anite ni perturbe fuera de 
algunos estudiantes? Esto no es verdad. No se trata 
d j  unos pobres estudiantes, seducidos tal vez por el 
veneno iutelecfual que en las universidades se ioliltra; 
no se trata do unos pobres trabajadores seducidos 
acaso por otra especie.

El Sr. PRESIDENTE: Ruego á V. S que se limite 
á Id alu. îuD.

El Sr. MENUbZ ALV.\,RO: D?jo la cuestión social 
y me reduzco á üo.' cosas. El pueblo de Madrid no lu 
hecho otra cosa en estos ■ ias que sufrir mates. Los 
estud antes que han dado lugar á e-tos sucesos muy 
pocos serán de Madrid. Los foraste'-os, areueros y tra- 
b ijadoresqie  se buscaron *-n los f^rro-carriles tam- 
uiico representan á Madrid; pero han padecido liom- 
nrt-s picíficos y yo anuncio que tras esta situación au- 
gustiosa vendrán otras sí no se previenen con leyes 
fuert-s y previsoras

Por último, yo creo que los qoe defendemos las 
opiniones que yo «ostengo representamos mejor los 
sentimientos del pueblo de Madrid, que nada tiene 
que ganar en las revoluciones y tiene que perderlo 
todo.

El Sr. FERNANDEZ DE LA HOZ: Hallándome fuera 
de .Madrid, al volver supe habían honrado tlii casa el 
Sr. Bjyo y el Sr. Torre R iun  Tuvimos una reunión 
los diputados por Madrid en que cada uno ex'iuso sus 
opiniones, y el Sr. Bayo ayerm e dijo sin misterios ni 
re.serva que si llegaba la ocasión de hüblar altto. ha­
blase sólo porcu^n'.a mía y de los señores Torre Rauri 
y Torrecilla ó de los que conmigo habían estado de 
acuerdo en aquella reunión. Por eso me he abstenido 
de referir nada que pudiera aludir al Sr. Mendez Al­
varo; pero ahora diré que este señor propuso en la re­
unión que se presentara un proyecto de ley para dar 
una pensión á las viudas pobres de los fallecidos en 
esos día», luego que esta discusión pasara.

El Sr. CANOVA': Retiro mi proposicion.
Juró y tomó asiento el Sr. Catalina.
Sa leyó la siguiente

Propoiicion del Sr. Candan.

«Pedímos al Congreso se sirva declarar que ha vis­
to con sentimiento que en los sucesos del 8 y 10 del 
jiresente mes, los delegado? de la autoridad h.n vul­
nerado las leyes quepiote«en la seguridad persooai de 
los ciod idaoos, y queexcita ni Gobierno de S. .M. para 
que a lOjite las medid is necesarias, á fiu de que tan 
faiiii^ntaliles suci'Son no puedan repelirse.»

El Sr CANDAU; Veu¡4i« á este debate á una hora 
muy mole'ta paia mí y para laCá oara En uno y otro 
Cuerpo S’ han |,rouunciade elo ueijtisimos di cursos, 
y el tam fo está ago.stjdo No me propongo hacer un 
discurso, pero necesito protestar contia la conducta del 
Gobierno en las suce.-^o» d d  (0.

Testigo presencial da una grau parte de esos fu­
nestos sucesos, mí contíeucia mo manda oponer 
mi testimonio á las afirmaciones que sobre ellos se 
han hecho p ir cierta parte de.la prensa /  por el Go­
bierno, para que no se extravíe el juicio severo de ia 
historia.

Es también una necesidad de mi corazon levan­
tar aquí la vi.z; de mi corazon, hace quince días des­
trozado por la memoria de esos sucesos, y que me 
manda fulminar uu anatema contra sus autores y pa­
trocinadores.

El Gobierno, comprendiendo lo débil de su posi­
ción, procura dirigirse á aquellos que han de calificar 
su conducta, y predisponerlos en su favor. Los lla­
mados á calificarla son el jeie del Estado, y los Cuer­
pos colegisladures. Por eso dice: los sucesos se han 
veriüCMdo con gritos subverdivos Contra el jefe üei 
Estado; y en esta situación ya do se trnta de un mi­
nisterio; se trata de los príucipius cardinales de la .so­
ciedad; y con esto procura establecer cierta ideutidad 
entre !as rec<mveuciones que aquí lucen os al Go­
bierno y las excitaciones revolucionarias.

No .sé ei electo ^oe e»ta táctica po irá producir en 
altos lu)iares: yo espero que no dará resultado al 
Gobierno. Respecto de la mayoría, yo me temo que le 
conceda el voto que cim lauta necesida I pide, aun ­
que sé que ni el voto de esta mayoría podrá quitar á 
los tuce.-os el caiácter que les da su nsturalfza. De 
la mayoría podrá recibir el G ibierno una ab-ioiucion 
le^a; la absolución moral corresponde á la opinion 
pública, y esa no se la dará.

Respecto de la minoría, la táetica del Gobierno no 
ha sido eficaz La mmoria se lia hecho eco de las que­
jas y de los caigos de la opÍDiun.

Por lo que á mí hace, no haré ni siquiera las salve­
dades de amor ai órden que han íiecho otros si-fiores. 
Porque sí la mayoría pone pi>r lema en la cuestioa de 
órden el mismo de salus popuU que la revolución 
francesa adoptó para establecer el comítédesaliid pú- 
b ica, su voio calícáadoncs de revolucionarios no t ie ­
ne autoridad. Si el Gobierno nos califícase de tales, yo 
le preguntaría: ¿con qué criterio nos calificáis asi? 
¿con el de vuestras ideas? No hace machuque he oído 
sostener al señor ministro de la Gobernación ia pere ­
grina teoría do que el limite de la autoridad é ra la  
conveniencia; y S. S. sabe bien que la conveniencia 
no es lo mismo que la justicia. Yo, pues, no tengo que 
sincerarme de las acusaciones de revolucionario que 
pudieran partir de ese banco. Desde ahora pueden 
SS. SS. Iliimarme demagopo; yo entregaría «sa cali- 
ficBCion al jui -.io de la opinion.

Voy á analizar quién ha sido el que ha dodo lu«ar 
á que alrededor d-1 poder haya uo lago desaoi;re ino- 
oenle. No liahlaré de la cuestión de enseñanza í hay 
otra cuestión más grande, y es ia de las crueidadt-s 
iiotribies que han eusangreutado las calles de Madrid.

No os m destaré con a narrac'On do los sucesos que 
ya co n iK -e is . Sin emiwgo, debo hablar de algunos de­
talles que presencié. Los hachos de los revo tosossoo: 
reun'On tumultuó a; rechifla á los d'^pendientes de.la 
autoridad; gritos subversivos, y el arrojar algunas 
pied'as á la fuerza armada.

El hecho más importante de estos es el que se re -  
tíere á los gritos. He li;i<io. los pai tes de Iss auto­
ridades por ver si justificaban 1) que lia d cho el señor 
miuístro de la Goberoacion. S. S di ;e qui* hubo gritos 
contrarios á la dnastía. Los partas nada dicen: ■ o no 
he oído tales grito.s; no he oido dei ir que los hubiera 
Li caldí'-üciú'i de los suc-.sos hcclia por el señor mi­
nistro de Id GübernacioD, e.stá tamlii-u en coiilradic- 
C!on cou ese aserto. S S. los hi cJiticadnde seJicio- 
fos un» vhz, y otra de de.<acalo. Ahora bien; si esos 
grihrs se liiilii-rm dado, el ileliio sena de rebelión 
S .s. no se lia atremio á calilicailo aM.

¿Y cuál es la índole dn loih''chos de los amotinados? 
Cr’O |ieM«roso delinirla en esto momeolo; p ro si no 
puedn d'’Cir loque son, á lo ttiénos puedo decir lo 
que no son, y puedo alirmar ;l ' dirlu-go que el tu­
multo no tenia tiitiguu carácter poliiico.

¿Cuál es el oiííjen de esos .suce^os? ¿Qné gente 
compuuia la reunión? Ln estas luibns uo s.' In em on- 
tra'lo una S'Va persuna de si«iiilicnci"n política. ¿Pue­
de fupouoise podticii el tuiiiu lo eii que s<* |irfSt-ota la 
multitud desarmada, sin liand^ra y sin leoia? O los 
pañi los iioiílicos bao perdido el sentidoe.omun. ó li.iv 
que decir, á la vista do estos hechos, que ios sU'-esos 
de estos días no han teoido carácter publico. Vamos á 
los li' clios di 1 Gobieiuo.

Cu in lo se trata de relatir los aítos de la fuerza 
fiiiip ea la por el Gobierno, el sei':or winistro d ‘ la G i* 
b>TU ic on nos pida las pruebas de lo que decimos, y 
diíe que mienlras no las demos, se atiene á los par-

de esos 
que to­

dos hemos presenciado, querebapi la autori iad de su 
autor. Dice ese documento que el 8 los grupos fueron

dos los sucesos, y i  los diez dias se bao lanzado al 
público los pjrtes, mermando ia verdad que todos he­
mos presenciado.

¿Pues qué? ¿Qo 8! público que el 8 se han dadu 
catgis de caballería é infiuteria? jPues q ié! ¿Si Inn 
olvidido Ijs heridas sufrid-s \><>r uní persona loaoci- 
d i, el Sr. V'i'dma? ¿Es que lieiuos de entrar en la 
discusión de liechos de esa índul-i cuando la misma 
prensa mipisteri 1 q j  |ia podid' negari is? De.-gracia- 
do lia estado el que ha relactado esos pirt^s: cuaudo 
cu un doi umentci de esta índole aparece mermada U 
veruail, mucho tiena (jer.lido su aut ir para q;n! pue 
dan tiecr.se los demas.

Vengamos á la notfie del 10. Yo no puedo decir lo 
que eu indos puntos pasó: pero estuve en las Cuatro 
Caliei, teatro el más exteii.so de las proezas de la 
fuerza del Gobi«ruo. Allí presencié lodo lo que ocur­
rió eu aquel silio, y voy á ref>-nrlo, drtudo á mi relato 
el mismo órdOQ que marcan los partes oficiales. Se 
dice en ellos que una columna de guardias se dirigió 
á mtimaf á los amoliuados que se retirase, y recibió 
de 12 á 14 disparo.s de fuego. Yo niego rotundamente 
que se disparara allí uu solo Uro: allí lo que hubo fué 
uua caiga liornble.

Cruzaoa por las Cuatro Calles en aquel momento 
uua desgraciada mu,e,r que vendía periódicos; liuia 
despavorida como huian todos, y al verla cruzar, un 
guardia civil, ó á lo méiios que lievafca **1 uniforme de 
tal, corrió á »1 a y la alcanzó debajo del piimer farol 
de la izquierda eu la esquina de ja calle del Príncipe.
La mujer cajó de rodillas pidiendo que la dejara 
Aquel hombre, tn  vez de e.-o, se ens.iñó con aquella 
mujer de tal ftuertc, que me luz > so>pecliar que no 
pertenecía al valiente ejército español. ¿Y e.sa mujer 
poaia en pendro la sociedad, como dice el Sr. Mendez 
Alvaro?

Pasó aquello, y á poco rato vino otra patrulla de 
veiu'é guardias ce infanteiia y ntios de caballería con 
un oficial. O'Ce el parte que al pasar el crucero de la 
calle de Sevilla se encentró entredós grupos de donde 
partían voces y silbidos, y que dispararon tres tiros, 
por cuya razou el oficial, dando la voz de fuego y á 
la liayonela, cargó sobre fus insurrectos.

Yo mego lütuuddmente que se dispararan tales ti­
ros; pero fia y más: at.aficemos este parle.

Señores, ia primera patrulla dire que se la tiraron 
10 ó 12 tiros, y sin embargo, ella no disparó; pero 
viene la segunda y se dice que se oyeron tres tiros.
¿Y qué se Ui¿o? Fuego y á ellos; foego del que caye­
ron tres iofelices. Es decir, que según los mismos 
partes, á proporcion que la resistencia disminuía cre ­
cía la represión, la dureza, la crueldad. ¿Q>ie significa 
esto? Oue fiabia una embriaguez de repre»n>n 

Pero en esta parte se dice ademas que á los gritos 
y si bidos el oficial dió la voz de fuego y á ellos, que 
pasaron por la puerta núm. 1 y vieron un charco de 
sangre.

¡Ab, señores! ¿y no vieron otra cosa? ¿No vieron 
ei cuerno de: miortunado Nava, exáiiiiiie y fallo de 
soi:orro? ¡Qué es|iecÍB de cuidado se tía tenido con es­
tos parUj para que aparezca lo.ló io menos po>ií)le lo 
lioriib e de la represión; naia que la historia no pue­
da apieciar los sucesos en toda su verdadl

¡Y son estos partos 1 s documentos que ,se invocan! 
Las manitestaciunes did puebo de Madrid, ¿ h m d e  
valer ménos que las que hateu los jefes de la fuerza 
armada, que qii zá no teoí^au suconci ucia muy tran­
quila? ¿Se ha de dar más fe al reo que ul testigo ? Y 
be dicho ree, poique los verdaderos acusados ante la 
ley son los que mandaban ia fuerza armada en esas 
noches.

Aquí se han cometido muirles y atropellos de ciu­
dadanos'pacíficos é mermes: pues b en; la sociedad, 
por nuestro órgano, dice al Gobierno : hé aquí 10 
ciudadanos mui-rlos; hé ahí 160 heridos: tu d ber es 
aveii^uar si eran ó no culpable.-. ¿Quién los ha muer­
to? ¿quién los ha iierido? La Guuidia veterana. 
Pues al Goiiierno cumple probnr que iran  culpados; 
mientras no se pruebe, yo tengo den cho para d'icir 
que eran inocentes, y que quien ordenó esos liechos 
es reo.

Pasaron algunos momentos: ei cadáver del señor 
Nava había sido rttirado, y ŷ ĉia en un lecho en el 
Casino, y á .os pucos instantes de esto siihia nn cí 
la misma fuerza qne liabia consumado el becho ú otra 
por la Carrera de San Geróuiiiio, conduciendo presos 
de todas edades, y al pasar por debajo de las ventanas 
del Casino oyeron aca o algo de.sagradable.

El resultado es, que el j- fe hizo alto en las Cuatro 
Calles, y destai.ando cii'cu ó seis cabal os | or ias ca­
lles de la Cruz j dei Piínvipe, que estaban solitarias, 
se quedó Cou la fuerza de infanteiia y enví do- pare­
jas. situando una frente al Casino. Los t>al(ones del 
Casino se cerraron enlónces, lo cuai me pn.eba que 
aq leilosguaidias lucieron alguna demostración que 
oiiiigó á los sncios á r> tirarse de los balcones.

Pasó aquella fuerza liácia la Puerta del Sol , y ya 
con.sideráijd.'lti todo pacilic» y cn iy rndo  q u e  podía r e -  
t i i a n u e ,  fiajé del fjaicoa en que  m e lia aba y lo h ice 
Con buena su e r te ,  po ique  uu calía l^ro q u e  es taba  con 
miKo recibí» dos d isparos de  fus 1 de dos cenliU'^las, 
u n o  d e  los cuates le i evó uua lidatige d e  un deilo : y 
sm em bargo , yo alirm o que e u ló n te s  uo habia mas de 
t re s  p -rso iias  eu toda la Cairera de San Gerónimo.

Hasta aquí lo que yo he visto: reSfieclo de otros su­
cesos habla oido otras cosas ; pero me alegro de que 
a jer haya tenido ticasion do rectificar mí opiniou , so­
bre toQo rcspet to de algunos sucesos, como los ocur­
ridos en la cabe del Caibnn , que yo creí qu>) no ha­
blan tenido ^ran importancia militar , y que luego he 
sabido por lioca del Sr. Santiago , que habían tenido 
tanta, que hasta fué preciso recordar en aquel sitio ia 
táctica usada en el puente de Arcóle; y por cierto que 
extraiio mucho que ea la reiacion que el señor gober­
nador de la provincia ha presentado de los heridos 
dependiente.s de la a,utoridad , no aparezca el capilan 
que mandaba aquella fuerza y que fué herido de una 
pedrada en una mano , habiendo quedado inútil por 
algunos diAs.

Ayer se lia diciio por el señor gobern'dor civil, que 
una de la;' reclifi arione.s que teuia que ha ;er su seño­
ría, se n  feria á uo medico mgles. Yo poedo as>gurar 
á S. S. que á un medico iugles que vive en la fonda 
de París , le pasó lo mismo que lian dicho los i.erió- 
dicos; es dtcir , que cuatro veces le mcontraron los 
guardias en la calle de Alcalá, y cuatro veces le hicie­
ron morder el polvo.

Si el señor ministro me pide pruebas de esto, yo no 
se las puedo dar porque no ten.{o facultades para abrir 
esa cla.se de inT rniacioOris; pero el p.iís fia visto las 
manif'-siaciones de. Gofiíerno y las mías, y juzgará 
qu'én tiene más ratón.

Yo. señores , oia ayer  con .muclm g u sto  al señor mi­
n is t ro  de  la G. b '. in .c ion  dec ir  q u e  él no había m a n -  
d d o  h aeer  fuet/o Contra el pueblo; jo  m e aleyro mu­
ch o  de esio; pero le d ré  á S. S. que sin haber dado  
esas o rdenes  j uede tener  respcnsabilidad por ne  h a -  
b r  inau'lailo su -p  nd-^r el fue o.

I’u e s q u é  ¿no iiabiaba muy i t o a  Gobierno el he­
ch o  d i-q u e  los b'-rnlos p o s a » . ,  q a  se i l -v a b in  al 
Pi íucip ii e s lab au  llfrido - p o r  ai u ii  , y  los iiii 'ilares 
no io estaban siito jior piedras? ¿No ns denunc iaba  
e ' t o  qu e  n i liabia un co líbate, s:uo u m  p*'r-KCiicion 
d e  p a is a u 's  indefensos por la Irona ariii ida? Poes q u é ,  
¿Mil era  d ber  d<‘l Gob e rn o  haber p rocu rado  saber 
cómo se Ví-rilicalia el f-nómeno de qoe  los paisanos 
luc ran  lieridi.s con a rm as,  y los Goarilias . 'ivnes sólo 
ContU'Os jior p iedras ó por ca id is  líe caballos? ¿P ur  
qué , pUfS, n I linber siispe^ dolo esa m tanza c ru f l  
q u e  se consi‘rvará  en n u e s t ra  h is 'o n a  como se 
lia conservado en F ranc ia  la del día de Sao Barto­
lomé?

No es cosa, señores, de que yo os mnVste más con 
re'avioncs de liecbos, y voy á Incer alj.'unis refl xio- 
nes S' bre el efecto moral d^ esics sucesf'S.

;,Cuál h i sido este efe.to en t »1os ios á nbitos de la 
j Peiiiiisul..? Uii efectii tal de terror, q ie si e' f. bi-Too
■ pu ii' ia calcóla- cual era. .se cubririi el rostro con las 
i iiiaDi'S. ¿No hi visto el Gobn'rno la aculad de toda la 
I preii-a, lanío de M idndcom ode (.riivincias fulmi- 
I n 'udo su anatema contra su couducta ro aquellos su- 
, ce^os? ¿.No d-be sigudicar nada :a a':tit..d de l á s e r -

gr^so j V . . .............. .... , w. _____
El Sr. MENDEZ ALVARO: Conozco lo gr'v? de la tas desú s  drle^ados. Pues bien el pnm ro 

situación; pt'ro el Cungre.'0 ha oido una alabanza de ; documentos, de t.il mau-ra merma la v rua l
ciertos diputados por Madrid que envuelve uua acu- dos hemos presenciado, que rebaja la autori ii
sacíon contra otros. Yo, diputado | or Madrid, nece- autor. Dice ese documento que el 8 los grupos fueron |
s i to  h a c e r  oír mi voz. , . , , disueltos sin que hubiera que emplear la violencia. > p.u..ui,ioi . ------ i

Este debute se viene rebajando 6 proporciones m i- ¿Cuiíaío se dice eso? Despues de diez dias de ocurrí- ! pos no tengan valor legal, ¿no han de representar la »

opinion pública? ¿No había fijado el gobernador un 
ba'ido diciendo que Sib:a qae era impo-ible que se al­
terase el órd»n en la plaza toro»? Pues enti'nce^, si 
esi sospechabi aque'la autoridad, ¿por qué uo fué á 
pre.sidír la plaza?

No debió dejar de hacetl i tiorquo S. S no supiera 
que debía ir ui porque le faltara va'or para hacerio; 
lo hizo porjue teoii el trisie conv-^ncuuiento de que 
el recut-rdo de los s'j CBíos del S y 10, unidos á su 
personalidad, pu iteran provo ar el confín lo sí alli se 
presfutaba; lo hizo por la aclitu<l del ayu 'lam en to  
de Madrid. ¿No es esto abdicar? ¿N i indica esla abdi- 
ciicion el est.o!o de la opinma pública? Es indudable 
que la opinion pública e>lá en contra del Gobierno, y 
aunque los Cuerpos colegísiadores aprueben lejialmen- 
te su condui ia, no podrán evitar que la corriente de 
la o. íniim esté contra él.

Y ¿cuál h i sido e ef'ícto político de esos sucesos?
El señor mijístro de la GobTuacion nos decia que esos 
sucesos eran la primera oléala de una tempestad re -  
voi icionaria: yo le digo á á. S. que son, no el prime­
ro, no el s gondo, no el tercer hecho de una campaña 
reai'cionaria y voy á probarlo ¿Qué s'gndi aba la en­
trada del jabiuete actual en el pdd-'r? Se quería una 
reacción, y esto ha sido toda la políiíca del Gobierno 
actual.

Empezó por haber una crí-ís; y una crisis promovi­
da, según se di|o, por I' s elemei.t .s teocráticos; vu lo 
duifaba, poi-haber ví-to la actitu ldcl Sr. González 
Brabo en la 0| osicion; pero sm embargo, vino una 
circular sobre enseñanza^ dida con gran a p auso de 
la prensa reaccionai ía; vin i despues la circular de im­
prenta, y re-ultó lo mismo; vino luego una cuestión 
enti»- la Ulesia y el Estado, y el Gobierno la re.solvió 
de un modo que no hubiera adoptado el mismo Cár- 
los II.

Despues se abrió el Parlamento y tuvieron lugar 
eu una capital próxima sucesos que no son bien cono­
cidos y que teman el mismu carácter teocrático; vino 
despues la cuestión de imprenta, también en sentido 
reaccionario; de-pues las columnas militnres, que no 
se lian just hcado de nmgun molo eo el estado de paz 
en que nos hallamos; despues se habla de una mani­
festación tiecha por jefes que han militado siempre en 
lis filas carlistas y que vieoen hoy ofreciendo sus es­
padas al Gobierno, y por último, una manifestación 
de fuerza al mismo tiempo que de temores, que ha­
bia tenido lu^ar en Madrid el día eo que había una 
lucha entre un elefaate y un toro. ¿Qué quieren d e ­
cir todos estos datos? ¿No viene á prestar fuerza al 
rumor de que se intenta un golpe de Estado? Es ver- 
daii que el señor ministro me dió el otro día ura con­
testación negativa respecto de esto; pero esa contes­
tación fué muv concisa , y ante e-ta série de hechos 
no so puede couteslar de ese modo.

Yo, señores, tmao que decir la verdad al país, y 
tengo que decirle que no está abocado á esa revolu­
ción que. decia lioy el diiíno d puiado por Madrid se­
ñor .Mnndez Alvaro. Lo que hay que temer aquí es la 
reacc'on. ¿Q é medidas liberales liabais tomadn? 
Ninguna. ¿Q lé síyoilíca mis que eso el retraimiento 
de cieitos diiínisímos jóvenes escritores que ayer 
Oim.iariian c.< n vusotros las amirKuras de la opO'í- 
cum , y uo quieren hoy compartir las delicias del 
podr?

Deitia el señor ministro que él no tenía ni podia te­
ner ínteres en esos suce-os : yo lo creo; pero hay una 
tuerza que nos lleva por donde siemnre liemos id'i; 
esa lueiz es el amor á la cim-e'uencia, y cuando el 
timón del Estado lo llevan hombres que só'o han re- 
gnlo el país cu p'^río ¡os d - fuerza, han de ir buscando 
ese mismo camino. Para eso es para lo que se quiere 
crear uua situai ton de fu^rza

Voy á concluir, señores; pero ántes de hacerlo voy 
á dirigir mi voz á todas partes como tengo el deiecho 
de h.^cerlo. Al i doude reside ei má.s aüo poder del 
Estaño; diré ,ue no es cierto que en los sucesos del 8 
y det 10 hubiera nada que pudiera ser de iresívo para, 
aquella alia institución, y que no puede verse con 
j^usto la huella de sangre que dejan eo las allombras 
de aquel sitio los piés de unos ministros que se han 
inutilizado por el lujo de reacción que han tenido á 
bien desplegar.

X lu in-¡<--ia la diró <juc iro|ja muy eu cuenta lo 
que va á hacer; ayer habéis, seño es, invocadoei sa ­
lus populi; tai vez el país estime que lo que hacíais es 
couveitir al Gobierno en un comité de salud pública. 
Vosotros podréis Icisaiiíar la conducta del Gobierno, 
pero no podréis alzar de su Ireute ei sello que la ha 
impre.so la 0 |jini0n pública.

Y al país le diré que se prevenga . porque esto no 
es más que el principio de la reacciou que ha de ve­
nir. Q ie  al G iliierno ha Iraido un peusamiento con­
trario al deieclio de petición y al de reunión; que na 
traído un p oyecio de ley libeiticida para la prensa; y 
que al lín piensa entre nosotros mismos hacer una re- 
lorma que no sé yo cómo dejará parados los derechos 
du las m nuilas.

El .señor f’RESn)ENTE: Sr. Candau, ruego á u t f i  
que se contraiga á la cuestión y qoe no éntre en co i- 
s d>-raciones po ¡ticas (le oni índole enicraiuenle age - 
na á la cufsiio:i de qu« se trata.

El Sr. CA.NDAÜ: Señor presidente, todos los ora­
dores que me han precedido han hecho apreciacio­
nes políticas la ia explicar los sucesos de que se tra­
ta , y yo creia que estaba en mí derei-lio al hacer 
lo mismo; sin duda S. S. me oye con ménos gusto, 
como es natural, y por eso no me permite que las ha­
ga yo.

El señor PRESIDENTE: Yo oigo á todos los se­
ñores diputados coa igual gusto, como es mi de­
ber ; pero debo procurar que no se extravíen las dis­
cusiones.

El Sr. CANDAU: Pues obedeciendo ¡i la indicación 
del señor presidente, no digo más.

El señor ministro de HACIENDA: Señores diputa­
dos, tengo para mi que eo cuanto me habéis visto le­
vantarme para contestar al Sr. Candau, os habéis 
sosfiecliado que esto es como un piréntesis para la 
discU'ion que cnu ánsia estáis e peraudo. V esto es, 
eu >fecti ; poique aunque yo quisiera suprimir este 
paréuiesis j)Or no molestaios, un deber de gobierno 
me uiipide hact-rlo, y también uo deber de cortesía 
hacia el Sr. Candau.

Señores, estaba yo seí^uro, tenia evidencia de que 
no faltaría cu este debateel Sr. Candau; aún lengo en 
mis oíd-s sentidas palabras de S. S. siempre que se 
ha tratado de suce.sos como los que hoy todos la- 
mentaino»: hace algún tiempo, S. S. hizo declama­
ciones C'irno las de hoy resjieclo de los sucesos de Ara- 
hal y de Loja; n i recuerdo, sin embargo, que las hi­
ciera S. S. resp eto de los sucesos de la Ráuila. Y no 
es que yo quiera liâ  er de todo esto un conjunto, siuo 
que quie.io recordar la elocuencia de S. S. en esas 
ocasiones.

Y ántes de contestar á S. S., peruiílame el Con­
greso qoe e.\lrañe la funesta discusión que aquí tiene 
íuKar, y quecási me alreveria yo á ca ilii ar de más 
irislt' que los sucesos que lodos lameida iios. Yo tain- 
bieu he Sido te-tigü d- aUunos de e. tos sucesos, y ya 
que ei S'‘. Canda i In diclio ii'q'i** vió, vo la iib'*'u lo 
lilié. ¿Q.ié ha suc’dido aqoí? l’rpscindaiii'is, señores, 
de a p.sicn de partido, y uo veOi,'amos á dar más 
propiircione.'» de las que d<*liB leuer, á un hecho senci­
llo eu su ‘irig-ín, por más que baya tenido deplorables
COoS CUellClaS.

Suponed, señores, q le en este m'smo mom''nto la 
mayiir p .ríe de vosutros por no querer no oír os iiiar- 
cliárais á p ise..ir, y al salir á la vía ..úbica o s la  en- 
coiitrárais mlerceptida de curii s'is. ¿Q iiere el s*ñor 
Ciudau que uo s--au m i '  que conososV Pues \o  se lo 
coür.edo por el iiiomntdn. Los señores dipmados vuel­
ven aquí no pu liendo traU'ilar p ir l.i calle, y diceu 
al Sr. IVes (I ni-" que ijiiiereii -a ir y qoe h i¿a qoe se 
de-peje li vía pública, v el Sr. Presidente se asoma 
á la pui-rta y dice á los ciiri .S'is qii- se reiir*n; pero 
estos le C'jule-tao dii;ieiiilo qoe no les da la gane y 
slbando:e. Aquí ven'! el ar.;ümeoto did i.a'id >. 
¿Creeis, s-'ñ l e^ dipolad s-. (|o« U'> sena n ifrii'o pu- 
blicsr uu bindo para esi. ? l’oi ŝ biei'; ei Sr. Pr-siden- 
Ic uue nii uot-rna y liana b fn ,  pobniar un uiodo, 
lili'- .0 (]U" liana sc ia  llf-oiar la fc'uardia ( ara que

po^acnm^s populares de Madrid, que hisfa ahora 'h a -  J J e s p e j u r a  b. calle: s u ^ n e .  s ^ ^  
vian vivido en buena arrao-iía con el gobernador de la i coníun se ríe de esto

y sí no cesaban las p.ídradas haría lo que debía; pero 
por no luC' r fuego coidra e' grupo que tenia delante 
levantará l' S fusiles, y dando las laias eo las venta- 
lus de eu frente, monr.an lal vez ancianos y mujeres 
j  niños inocc;il';.s Esto que p i^de suceder es lo que 
a-'MiiteciO eo I-I inlaosta uocli del lu. Este es el h c -  
r¡io; de su sigu li 'acinu )-i iios ocupireinus.

Kl Sr. Candau ha dicho qu-s )a en la noche del 8 
habiio ocurrido cosas jiareciJas á estas. Lo que ocur 
rió esa noche, no fue más sí iO que la autoridad y la 
fuerza publica habían sido silbadas y escarnecidas, y 
respecio de que en eila se dicroa voccs subversivas de 
las que no ojú el Sr. Candau, es exactísimo porque yo 
las 01, y e-as voces y esos silbidos, no las dabjn estu- 
diactes, es decir, sí; las daban estudiantes, pero es- 
tu fiantes d d décimo año de pillologia tn  las tabernas 
de Madrid. (Rumores hq las tiibunas.)

El SHU ir PKEálUE.NTE: Ordeu en las tribunas.
El señor mioi'tro de H.VLftNfJA: Señor presidente, 

yo no he aludido á nadie. P uo stcn o  ibi d ciendo, en 
esos grupos se dier.m gritus subversivos de esos que 
no ovó el Sr. Ctndau á pesar de que, si*gun nos ha 
referido S. S., se hallaba eu todas parles y lo vió to­
do. Y rcsp'Cio de si era ó no uua por.'ecutiou de 
geules inermes, yo pisabi Cou el Sr. Zaiai,oía por 
frente al Cafe Suizo a las nueve de la uoclie, y le en­
señé á un (¡rupo de hombres que a la leyua se conocía 
que llevaban ¡ninas d-baio de ¡as capas. (.Moriuudos.)

El señor PREslUENTE: Ordeu en las tnbuuas: los 
celadores cuidarán de que se cons-rve el órden.

El Señor miListro de HACltND.A: Decia, señores, 
que liice observar al Sr. Ziragoza que aquellos hom­
bres ten an armas, y tan cierto es esto, que uo había 
llegado yo al uiiuisterio de Hacienda, cuando dispara­
ron tres tiros, que yo, que uo soy militar, pero sí ca­
zador, conoi i que eiau de pistola ó rewoiver; eutón- 
ces los guardias veteranos que i.egabau los dispersa­
ron bin dispaiar un líro, coofonu» á las órdeues que 
ni luevO dar en la Pueita dol Sul. ¿l’uedd dtCirse, 
pues, qu íesa  Guardia vnterana. por un instinto m a- 
lévo o había de hacer fuego loutra un puebl i merme? 
¿No se ha visto á esi Guardia dos días enteros sufrir 
con paciencia l is impertinencias de los que la silba­
ban? ¿Qcé hibía de hacer al lia cuando se resistían á 
sus int.maciones? ¿Cómo se quiere hacer de esto una 
cuestión política?

Mu'.-hos años llevo, señores, de Parlam»olo; y aun ­
que á veces be buscado pretexto^ para hacer la opo­
sición, porque tema justos motivos en el fundo para 
hacerla, jamás he visto sacar le una cuestión como 
«sta una cuestión política. Lo quu le pasa á este Go­
bierno, es verdad, uo le pasa á ninguno; pero es por­
que oioguno tiene enfrente uua oposiciun Coino la que 
tenemos uo. oíros.

Y vamos ya al discurso del Sr. Candau.
S. S. empezaba por decir que ei cam^ i estaba tan

espigado, que S. S no po li i decir nada nuev .; pero 
su señoría no Siilo ha d.ctio cosai naeiías, sino tam­
bién peregrinas.

El Sr. Can au supopia que e! Gobierno se parape- 
tabi en tres reductos, y dec a que á l.i Curoaa la su- 
(.oni" qoe se habiau dado voces subversivas. Eu pri­
mer luyar, diré á S. S. quo el m'uisterto n i se ha be­
bo nunca uo re luclo con la Corona, y qoe uo es 

lícilo suponer que n .Mdros dtciinos nada s la Coro­
na; lo q le n isoir.is deciin is, lo d-ci.iios aquí, y léjos 
de considerar á la C'rona como un reduelo, sumos el 
reducto de la Curom.

S S. coutmuaba diciendi que á la mayoría la di­
ríamos que eslos sucesos los baoian piovocado los 
amigos de S. S. Pues y ■ coutestaié que no hemos di­
cho eso, porque teinbeiiios mol. vos paia no creerlo 
ni decírat asi; pero que no porque di;;a S. S. que esos 
pucesos uo hau part'd i d i su partido d"bcmos presiar- 
le fe Ciegt, p'irqoe e.-tamos acostumbrados á que se 
battan aquí cirgos á los Gobiernos por suponer cons­
piraciones que no existían, y a que luego se Haya vis­
to que, habiau e.vi'tid i esas c nspiraciooes y se h.iyan 
pedido premios por e.las. Estamos, pues, acoslurn- 
d ra d o s  á estas cOsas, y no nos hacen electo nin­
guno.

Y suponia el Sr. Candiu q’ie nosotros habíamos ve­
nido á pedir uo voto de aprobai íoo, y qae lojiojíamos
tíon  in u c i ta  p u o s  S. b .  c.-ld n j u iv u r a d o ,
porque el G'ibieruo ha pedido que se rein ara una 
(iroposicion de apoyo. Si duda S. S. que tengamos el 
apoyo dfl esa mayoría, haga que .se vote su proposi­
ción V verá si a tenemos o uo la tenemos.

El Sr. Candau repelía un argumenlo quu ya se ha­
bía contestado sobre que se quena erigir la conve­
niencia en ley. ¿Acerca de qne detia e lo el señor mi- 
nistio de la Gnb ruacinn? A.’erca de casos excepcio­
nales , y ciliilia ocasiones eu que no había ley , y la 
autoridad era la conveniencia.

S. S decia luego que no quería calificar la naturale­
za del motín : pei’o despues , no sólo hutía hsio , sino 
que declaraba inoCi-nies á los amotioados, y decia que 
¡.quelio era una persecuci"n de gente indelen.>a, y que 
■|ii priibab. el que uo entraba eu el Principal u ngon 
lleudo d ' t'opa. Ym p ied i decir á S. S. que eu esa 
DOvIie entramo en el p.tio d-l iiiiuisterio de la Guber- 
nacton más herid 'S militares que pailón y q .«entre 
los pri-sos lihliid mucliiis de es s estiirliantes a qoe án­
tes n;e leleria , ii quieue^ .se les registró y se les en­
contraron armas' y amias de fo<go.

Y di cía el Sr. Candau , negau.jo hasta la existencia 
de todo motín: «¿lialiian de .ser tan tontos los amoti­
nados que fueian a aciiineler á la trojia cuando estaba 
ainiada?') E-o lo vio lo :o el mundo, y yo puedo decir 
que pi'Cos motines conozco que no hayau empezado 
por manifestaciones más exiguas que las del 10. En 
todas las ocasiones que yo he visto , esos motioes han 
tenido ménos propoiciones ; y á Ls nueve de la noche 
del 8, yo pasé por la Puerta del Snl y casi puede ase­
gurarse quo ea -.quellos grupos no hubia media docena 
de estudiantes. Hihia esa geuie que no estudia y que 
todos conocemos ; había alli e a gente de gurro colo­
rado como el que usa el obrero catalan ; y cuenla que 
no trato de ofs..d-^r ó esa c'ase de esa provincia, por­
que quiero mucoo á los catal.ines.

Pero (ai"a qoe vea el t.oü;<re.so la eiaíeracion que 
habia eo lo que Iw mauile t'do el Sr. Cmdau, su se­
ñoril nos pfjtaba um pobro m uj-rque  lima, y que 
un «uardia civd la maltralaba á la presencia de su 
señiiría y do otros muchos. ¿I*iies qué hacían sus se- 
ñorí.is que no miraban el número d -I guardia ? tunan­
do S. S. y Otros muchos estaban a llí , es claro que no 
se hallaban en freulj de esa soldadesca de.teufreuada.
Si ese li cho liubi>-ra pa.sado con esos detalles, el se­
ñor Candan de fi¡o .-e nubiera pue.slo entre el guardia 
y la mujer, diciendo: «Primero á mi (Munnulios.) 

El señiir PílESlDE.NTE; Ord' o en ias tribuBas.
E' señiir mmisiro de HACIbNDA: .No me importan 

los niurmunos, seíior pre.snl>'i,l ; yo li iblo pira el se­
ñor Ca idau j y lns que se ríen de mis palabras es por­
que no as eoiicUilHU.

Y despues señalaba S. S. lo que había sucedido con 
el Sr. Nav.i, v yo creo (|in> no ilebia alirmar esas co­
sas que están ba|o los Inliuoales; yo por mi parle he 
oído ,'.lg‘> de lo qil'’ p?'ó á u'ia persona qne le acom- 
pañit a. y no .0 releí la , ptiri|on de e tu no .se, puede 
liablar sin estar m j,  : lerlo de loque se dice. (El se­
ñor B 'iriz  pid-la (.a!d> ú.)

Se d cia tainb'en 'lu e ió  no h'ibian heeho disparos 
los paisanos, y luS lulas ai se e;,c •uli aliao ni en los 
pechos de los veieiauo- ni en 'as iniertüs', páreles de 
las casas á que didiier.in ir. Y'i pu -̂ilo decir también 
que he vi-io al;;o'ias .'e e-as ba'as en las jiareJes, en 
sities don le D I pu 1 'ion ir hs ije los v.-tiTi n"S. Alie­
mos; ¿nii pii ieroo i'' > ' i s  liahn iS 'o< pei-lms de a «u- 
Los ciodadmos p cili'n ? ¿'J ico lia dirlio qiH estO 
nosuci-da? ¿Ivi !i n jtvKr^^iiu t " acaso esos tribunales 
que hab í - '•rif.'i i. ' que vi. i!e>d-im?

Kl Sr A f.A li ’.ON I l’i ¡i> I- liiilabra com ■ uno  de  loí 
que  e't.l  liiiinaniio e.si ■■ fo n i '  ion.

El seonr minisi'nde ll.M.IL.M) \ ;  .'liiínlr.?' en o i país 
haya tribu :íq nenes ¡.as'exMen -.iMiicndeo laave- 
ri«uacioil de lo< l.e. l.i., . . 0:¡/0 aly m d-TlilnU: que 
ti.i los oav. ¿ ts  «I .r. I'.i- !,i ¡| t i  .r;i qoi r -ise ura 
es ? 1‘ues yo le , onie ,'-  .|i¡ un .-s v^rd 11; e mi país 
ha> ítkíi ííi.is re-'pptablos «lei tiiun*!') y es
ex-raiio que el Sr I•o^a.i: Herrera v, nga á áe:.\'r aqui 
con un si:>DO negaiivo que no hay tribuna!es en Espa- 
na. (Ei Sr. Posaia Herrera pide la p u la b m )^ ^

¡A dónde DOS lleva la pasión política, Cuando por 
personas como el Sr. Posada Herrera se niega la ver-
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dad de la justicia en E''pañ», de la eíistpocií de los 
tribunales en Esp;iña I ¿ I’.ira qué discutimos aquí en,“ 
tÓBee^? ¿Para qué e-ibtno> aquí? ¿P^ra q'ió qunreis 
hacer lejea, si s«gUü «I Sr Po aili Herri-ra do Iray 
tribuuales en Kspaña? Yd losabais, ios tribunales á 
auieues las leyes euco nleadan la .iveriguasinn de los 
hechos, no existen sngun el Sr. Posada Herrera; los 
tribunales que do exl^ten , que no puedeu existir con 
arreglo á ias leyes , y como los nlepo los desdeño, esos 
tribunales encuentran aquí d-fensores; los constitui­
dos por l.i l°y, esos encuentrau aqui quien los niegue 
BU existencia.

El Sr ALARCON : Mejor bariais en no corrom­
perlos.

El señor ministro de HACIENDA: He oido, distin­
tamente, señor pievidente, las palabras siguientes: 
«Mejur haríais ea no corromperlos.»

Curios seUures diputados: Que se escriban esas 
palab.'as.

El Sr. PRERIDENTE: Sírvase V. S., señor secreta­
rio, leer el art. 143 .leí reglamento. (Se leyó).

El Sr. PRESIDENTE : Üespues se liará lo que pre­
viene el regiaiiieulo.

El señor ministro de HACIENDA: Abandono desde 
este momento toda deleusa de la conducta del Go­
bierno, tudos los ataques que el Sr. Candau ha podi- 
dido hacer de la conducta del Gobierno, á sus princi­
pios y acusaciones que le han dirif^ido, ante la grave­
dad de uua deciar<iciua, en virtud de la cual no creo 
yo necesaria la defensa del Gobierno, porque no hay 
Gobierno niiéntras no se aclaren las palabras que aqui 
se lian pronunciado.

Yo, recogiendo una frase, un signo del Sr. Posada 
Herrera, hice declaraciones sobre que en España habia 
tribuuales inslituidu» por l<is leyss, únicamente por 
las leyes recojotidos, a loi cuales tenemos la obliga­
ción de .''Oineieiuo;y el señor diputado A!arcon, ¡ti 
no he oiuo mal, di,o e^tas p» abras: «Mejor obraríais 
en no curroMiperios.» Sun estaj las pa-abras proaun- 
ciadus por ei Sr. Alircuu? Las someto á la considera­
ción del Sr. PxB'idei t-)

El Sr. POsADA HERrtERA: Pido la palabra.
El Sr. PKEslÜEMTb: ¿Con qué objeto? No es á su 

señoría á quien airresuotiUe haiilar.
El fcr. POaADA HERRERA: Yodeseo queuna cues­

tión no se cunfun la cun U utia: deseo que mi alusión 
se termine aules que la otra.

F u rto s  señores aipulados: No, no.
El señor miuia'.ru ue HACIENDA: Voy á poner las 

cosas en su verdadero teirenu
La alusión que yo lie recogido del Sr. Posada Her­

rera, la deolaraciun que yo lie reco^tido de S. S., que 
lie culiticddu como he tenido por lonvenieute, es una 
cuestión que admite una explicaciun siu que preceda 
aquello sobre lo cual niauda el reglamentu que se es­
criban las ja iab ios, de .-uerle, que yo que soy bajo 
este punto de vista el árbitio de lo que te  ha de ha­
cer, puesto que soy el que ra la rn a , debo declarar 
que en la alusión que me ha h a h o  el Sr. Podada, y 
que yo creo haber recogido, puedo estar equivocado, 
y oiré con gusto cuantas explicaciones se sirva dar­
me S. S.; porque ¿cómo he de creer yo que su seño­
ría piense que no iiay en España tribunales? Despues 
de esto se ha hecho aquí una injuria raani: esta al 
Gobierno de S. M. por el Sr. A arcon, y el Congreso 
ha pedido que se dieran explicaciones acerca de esas 
palabras.

El señor PRESIDENTE: Suplico á V. S., Sr. Alar- 
con, que cumpla con lo que previene el reglamento, 
dando exuíicaciones al Cougr* so, y persona ó personas 
á que S. S. ha aludido de la manera que corres|)onde, 
no sólo hl decoro del Congí-eso sino también al de su 
señoiía mismo, acerca de las palabras que tal en 
un niomeutu de arrebato haya po ido pronunciar.

El Sr. ALARCUN: Excitado por la (rase desdeñosa 
del señor miu:stro oe Hacieada. cuando dijo que des­
deñaba á los autores de una piailosa investigue on di­
rigida á remediar males que todos deploramos, y al 
niismo tiempo á aualizar hechos que so explicaban de 
diversa mauera; excitado en esle momento, y recor­
dando, siuceraiiieote lo declaro, cierta exhumación 
muy chocante que sorprei.d.0 á todo il mundo por lo 
tardía, heciia tres días de.-oues de ser ca.láver l.i ner- 
sona á quieu me relieio, y ¿ominailo yo por el aire 
atiiiosféri. o que remaba entre ciertas personas, iuter- 
runipi con e&a¡> palabras,

Eaia s la explicóciiin que doy leal y sioceraraenle; 
y si no bastara, en ob>equio ai profundo respeto que 
me insiJira el Cun^íre^o, si no o» basta esta explicación 
os bastará que retire iiiis palabras.

El Señor PRESIDENTE: Quedan retiradas las pa­
labras. ^

El señor ministro de H.ACIENDA: Empiezo por dar 
la más cordial enhorabuena al Sr. Alarcou, y aiiora 
tengo yo que decir á S. S. que al decir que desdeñaba 
ese tribunal, no me rehería á las personas sino al tri­
bunal como tal tribunal, porque uo recoaozo en mi 
país mái tribunales que los instituidos por las leye."'.

Y coütiniio, tenores, mauil'estaado que los par-jes 
dados por los lelés de la Guardia vt-terana no eran 
inspirados ni preparados como ha supuesto el Sr. C m - 
dau. El Gobierno tieue aqui la obligación de defender 
á las autoridades que de él dependen, y S. S. debe 
comprender que con la mÍ!;ma rázoo que S. S. dice 
una cosa para que se le crea, la dicen los dependientes 
del Gobierno, sea cualquiera el órden á que perte­
nezcan .

Y no se contentaba el Sr. Cindau con negar que 
fueran ciertos los partes, sino que agreg^iba su seño­
ría que los venladeros reos eran los que mandaban 
la fuerza. ¿Por qué? ¿Drtude? ¿Tiene S. S. derecho 
para declarar reo.', á lo.> que no lian sido sentencia­
dos *por los tribunales? Y S. S. á renglón segui­
do decía que no estaba eso aviriguado: pues en- 
tócces, ¿cómo lo calilica S. S. y hasta los declara 
reo.'?

Y revolviendo S. S. el cargo contra los ministros, 
dice que por qué no nos ecliamos á la ca’le para 
evitar que continuase aquel fuego. ¿Pues no sabe su 
señoría que hubo mini>tios que en cuanto oyeron los 
tiros fueron los primeros en ir á v«fr lo que h ibia pa ­
sado, y se les dijo por el jefe de la Guardia civil, lo 
mismo que se lia consignado luego en el parte?

Pero S S. para concluir su discurso hablaba del 
efecto que han producido !os sucesoseu España, y nos 
decía que si no habíamos visto lo que había he ho la 
prensa. Pues yo diré á S. S. que creo que hoy hay los 
mismos periédicos de opusicion que había ántes de los 
sucesos: y ea cuanto á esos otros signos de la opinion, 
¿dóode la encuentra S. S ? El Sr. Candau la reconoce 
legairaente aquí, pero la niega en otro sentid i. Pues 
en ese sentido, ¿dónde la encuentra S. S.? ¿En sus 
electores, en sus amigos, ea sus relaciones? Pues todos 
tenemos electores y amigos, que juntos suman más 
que las del Sr. Candau, y que nos dicen lo contrarío 
de lo que nos dice S. S.

Y despues de esto el Sr. Candau venía ai argumen­
to Aquilos, al argumento de que esos sucesos eran un 
paso en el camino de la reacción, y recordando otros 
tiempos y no pensando que ciertas osas han pasado 
de muda, hablo do elemento teocrático.

Ese es un vestido muy antiguo; lo vistió bien cier­
to orador que yo sieoto no ver shi; pero el tiempo 
lo ha relegado al olvido: aqui no hay más podeies 
que los que la Om-titucion reconoce. Y si esas píla- 
uras tienen la iMtenciou de que salgan de aquí y so­
bre ellas se levanten ciertas opiniones, eso es infun­
dado.

Los poderes teocráticos no son 1 s que respetaron 
del modo que hoy se esiá i respetando los Pariamen- 
toá: hace tiempo que sóId  vuestros i'.itns, si-ñon s di­
putados, y vue.'tras evolucipnes poíticas son lo que 
sostienen ó deriibto los inujiaierios, y cuando o to  su­
cede, no se puede resucitar la antigualla do los pulie­
res teocráticú'i.

S. S. despues hacia otra acusación más grave: la 
de unO' mi ii.)res que han perten^culo á las li is ca r­
listas que ofrecían su espaoa al G ibieroo. ¿Pues qi:é 
motivos li-nH S. S para echar sobre esos hombres iin 
anatema que nu lia échalo su pirinlo, que h i échalo 
ménos que nadie el ilustre geueral que reconoció has­
ta los servicio.c que habían prestado en otro ejérciio, 
en los campos de Ver^sara?

es la página iii'.s brillante de! caudillo 
de las tropas de la Reina, no quiere iwrrarla este Go­
bierno: si acaso. que la k trre  cuando lo sea el señor

Candau. Esa exposición no existe, yo h) siento; pero 
¿qué ha querido suponer el Sr. Cindiu al hablar de 
eliíi? ¿Qué había alianza entre to'  ̂ lio iibres que re­
presentan ciertos principios y el Gobierno? No; no so­
mos nosotros de los liberales que en las monbiñ is de 
Cataluña daban la maco á Cabrera, y gnliban uoos: 
«viva ei Rey absoluto,» y otros: «viva la república.» 
E'i ningoiia ocasion sacríticuremos nada para hacer 
coaliciones como las que han hecho en otros tiempos 
los amigos del Sr. Candau.

Pero no había de ser amargo todo lo que nos ha di­
cho S. S El Sr. Can'Iau nos lia as «urado que no hay 
temor ninguno á la revolución. Yo creo que S. S. no 
einueñará su palabra sis tener segundad de por qué 
lo hace, y por consiguiente, no hay que tener temor; 
estamos bajo la garantía del Sr. Candau.

Por último, S. S. nos ha dicho que por no cumplir 
nuestras promesas liberales, hemos perdido algunos 
buenos amigos. Yo reto á S. S. á que cite un solo acto 
d e n t r o  de los principios que el Gobierno proclamó al 
constituirse, que sea contiario á los que se ejercían 
cuando esas personas apoyaban al ministerio; y sien­
do esto asi, la falta de razou uo está de parte del Go­
bierno.

Es verdad que no tenemos al lado personas que mu­
cho tiempo no.í han prestado su apoyo; pero ¿no ve­
mos suceder esto todos los días? ¿No vemos hoy ju n ­
tos á los que hace algún tiempo se hostilizaban san­
grientamente? ¿No parece que hasta el mismo señor 
Candau está ya atíland .ndoie al halago de ciertos a r ­
rullo»? Y yo me alegraré que se ablande, y me ale­
graré que se formen grandes ag' upaciones en que no 
entren esas fracciones iiíoridas que todo lo destruyen, 
que ti-do lo descomponen. Lí.^uense esos partidos, pe­
ro ligúense con vínculos fuertes, y venga luego á go­
bernar cualquiera, que en ello ganarán el país y el 
Trono.

Hecha la oportuna pregunta, el Congreso acordó 
prorugar la sesión hasta que la propoaicion quedase 
terminada.

El "Sr. GAVIN: Renuncio la palabra en obsequio de 
la brevedad

El Sr. GUTIERREZ DE LA VEGA: Me hd hecho 
vanos cargos ei Sr. uindau vahénd ise de palabras 
duras, como la de que el goberuador de Madrid ha 
mermado la verdad en los parles que ha dado al Go­
bierno. Según S. S., en ellos no aparece la historia 
comp'ela y detallada con todos los accidentes de los 
sucesos. Señores, es claro que en esos parles no pue­
de aparecer sino el conjunto de los hechos ¿Qué falta 
en elios? No lalta nada. S. S. nota que ne se liabladel 
que murió en la ca.ie de Sevilla; pero no se hab a ahí 
porque esa noticia se encuentra eu el parle detallado 
de las desgracias de esa noche. En cuanto á la herida 
del capitan que mandaba la fuerza en la calle de los 
Negros, no estaba mencionada porque hasta entóaces 
no se había dado al gobernador parte olicial de esa 
ocurreücia. Véase cómo ha sido injusta la dureza de 
las palabras de S. S.

Dice el Sr. Caudau que ocurrió otra desgracia en la 
calle del Piiucipe debajo del primer jarol de la iz­
quierda, donde fue atropellada uua pobre vendedora 
de periódicos. Yo no he sabido ese hecho hasta ahora 
que lo reliere S. S, A haber sabido que se había co 
metido ese abuso, est.ria á esas horas procediendo 
contra su autor, como se ha procedido en otros casos.

S. S. dice que desJe un balcón presenció algunos 
de los sucesos. Yo creo á S. S.; pero S. S., por un 
sentimiento neble y generos-o, no ha prasentado las 
pruebas de lo que ha manifestado. Y si uo las presen­
ta por un seniiuiiento noble,¿por qué no escucha las 
inspiracioaes de ese senlimieuio, para no acusar sin 
pruebas al gobernador de la provmcia? El gobernador 
¿no había de saber algo sobre cosas que eniernecieron 
a S S.? Creo que el Sr. Caudau, desde uu baíjon y 
de noche, no pudo observar en medio de las sombras 
y ante la cortedad de vista que, según dice, padece 
su señoría.

Dice que el gobernador de Madrid no ha presidido 
¡a función de toros por temor de resucitar un conflic­
to con su presencia. Se presentaron en mi casa los 
señores aicaldes dei ayuntaiiiíento de Madrid , y me 
dijeron que, creyendo que la presencia de ellos era
püCO C 4 n i C l ü r í ¿ d a d  p a t a  p i O T c u i t  ouwl«]M Íor  VOUa <|U0

pudiera ocurrir , y que la mía era bastaule para iin- 
ped rio , me robaban los relevara el compromiso de 
presidir , y que presidiera yo. Conteste lo que creí 
couv^n ente; pero protestaron que no teman iuteucion 
política, sino el deseo de evitar coolhctos. Contesta­
ción mía: el gobeimdor presidirá la luucion;» y si no 
la presidí, fué porque si Gobierno crejó que debía 
presidirla el alcalde-corregjdor.

Vamos al medico ingles. No es cierto que el naédico 
ingles, que hab.ta eu el Hotel de París , haya sido 
muerto, ni herido , ni loa.lratado. Goza de buena sa­
lud: actualmente está desde la tribuna mirando cara 
a cara al Sr. Candau , con toda la üjeza de un vivo y 
la frialdad de un lugies.

El Sr s a n t ia g o  Y HOPPE: Yo no he comparado 
el hecho eu la calle de los Negros al del puente de 
Arcóle. No había comoaracioá posible entre uno y 
otro hecho: no hiCe más que un recuerdo.

El Sr. MENDEZ ALVAKO: Yo , como diputado , no 
tengo otros ¡leberes que cuiiipiir que los que en el ju ­
ramento he contraído. Tampoco hubiera aceptado 
o tros, porque no sé humillarme ante los electores 
pidiéndoles su opinion en cada cuestión q :e  debo 
votar.

El Sr. Candau cree que estamos lejanos del pe­
ligro que yo he señilado. Yo tengo por seguro lo con­
trario , y pougo por testigo al tiempo , y a un tiempo 
no muy remoto, de que hemos de pasar pur las amar­
guras que he dichu, si el Gobierno no las previene con 
arreglo á leyes enérgicas y prudentes.

El Sr. BERKlZ: Sien lo herm.mo de uoa desgracia­
da víctima, el CougiCsO comprenderá que no voy á 
hacer un dis.urso. Me limitaré á rectilicar dos erro­
res, uno del Sr. Caudau y otro del Sr. Alarcou. Dice 
el Sr. Caudau: en ios partes no se hace mención del 
ca áver de Nava que quedó abaudonado. El desgra­
ciado Nava uo ha e-lado un iiiorneuto abandonado. 
Con mi berinano fui Imsta e portal de una casa don­
de cajó, y desde alii lué trasladado al Casino, donde 
murió uua hoia después.

Hd iia:>iaJo el Sr Aiarcon de la exiiumacíon tardía 
de su cadáver. ¿Qué tema que ver con eso el Gobier­
no? Si necesitaba algún dato sobre su muerte, ya lo 
tenia: yo se lo había d ido. El día i  i  por la 'arde el 
médico forense se presentó de Orden del juzgado á 
reconocer el cadáver, y dijo: esta muerte es efecto de 
una bala redonda. Yo dije lo que había pasudo al mi­
nistro de la Gobernación,

Nació la exhumación de que los periódicos de la 
opusicion dijeron que la bala era cónica. Tres ó cua­
tro días despues fuimos avisados de que iba á llevarse 
á electo la exhumación. L i familia protestó; habló al 
iuez; se le previno (jue acudiría al Gobierno para que 
revocase la órden si la había dado, y el juez dijo: el 
Gobierno nada tiene que ver en esto; es acto exclusi­
vo del luzgado, porque los periódicos han dicho que 
la bala era cóuica.

El Sr. POSADA HERRERA: Hablemos de otra 
cosa; no tenemos ioleres cu si la bala era cónica ó re ­
dunda : uo le tenemos en volver la vista á lo pasado, 
sino fcn sacar enseñanza para lO futuro. Uua de las 
co-as que lian puesto en claro los bucesos dei 10 son 
las pocas giiautias que la st-guridad personal tiene eu 
üuestro país. No liaié couipariciones eutre las leyes 
dtí Europa y las uuestras , porque necesito limitarme 
á la alusión.

Decia yo con un signo negativo al señor ministro 
de Hiuieuda: no liay tribunales [ara eso: y S. S. pre- 
guuia: ¿N,e¿a el Sr. Posada que tiaya tribauales en 
España? ¿O'imo lo haliii de ue^ar m ini uiscurso ei 
oiapiSiido uo tenia otro pio.iósito que propoicionar 
á esoS desgraciados la pioteCi lou d é lo s  tribunales? 
¿Pero qué su adelanta cuu que haya tribunales si uo 
so pe/ mite acudir ante eho.-? Puesto que el s^ñor ini- 
uistro de H cienda rec uuce esus tribunales como 
bue.ios, iucliue ei áuiiuo dei señor minisiro de la Go­
bernación ).ara que periiiiia perse^juir ante los tribu­
nales al gobernador y á los guardias civiies.

Pero mientras el Gobierno tenga eu su mano el im­
pedir que los tribunales se ocupen de este esuolo, te­
nemos razón para decir qu« para los desgraciados del 
10 BQ hay tribunales.

El señor ministro de HACIENDA: Cuando hice la 
preg'mta á que contesta el Sr. Posada, ya me figuré 
que tenia apercibida una callejuela por d.mde poder 
Milir Al lio S. S Ih venido á confesar q m a q 'i i l i iy  
iribuna e s  sóio que d'Ceque no se puede i r á  ellos. 
¿Pu* s quién o impide? Ouno no se podía ir sería si se 
accediere á los deseos de S S , porque la arguirieuta- 
cioo de S- S. es esUi: hay tribuualefi, pero no te  pui-de 
ir á ellos sin que el poier gobernativo declareque en ­
tregará á ellos las personas que y i designe. As es w -  
mo uo habría tribumlea. S. S tendría derecho á acu 
sar al Gobierno sí mega injusUmente una autorización 
pero desde luego querer que diga el Gobierno que fal­
tará á todos l o s  trámites y garantías de la justicia es 
lo mismo que pretender entorpecer la acción de esos 
mismos tribunales.

El Sr. CANDAU: Seria muy largo sí hubiese de 
reclilicar todos los errores que se me han atribuido.

El Sr. B e rn z , lomando acta de unas palabras que 
yo he pronunciado, decía que el cadáver de que yo 
hablé no era el de Nava. Yo retiro la palabra Niva, y 
pongo en su lugar la de Barracoo. El hecho es que en 
la calle de Sevilla por mudio tiempo la gente trope­
zaba con un charco de sangre y un cadáver.

Al señor gobe-nador militar de Madrid le diré que 
no he censurado la descripp.íon que S. S hizo ayer: 
al contrario, le di gracias peque había rectificado un 
error que yo tenia , pues se me había asegurado quo 
lo de la calle d« los Negros no tuvo importancia. Sé 
que S. S. no comparó eso con lo ocurrido en Arcóle, 
pero lo recordó.

Yo no he dicho, como supone el Sr, Mendez Alva­
ro, que á cada voto que dé uu diputado aqui tenga 
que Consultar á sus electores. Pero como S. S. decía 
qu e  peligrab'i la soCÍe>lad, decía yo que en esa a p re ­
ciación no le acompañan muchos de sus electores. El 
pueblo de .Madrid ao es tan pesimista como S. S. le ha 
manifestado.

El Sr. Mendez Alvaro cree la revolución muy in­
mediata si co se adoptan medidas represivas. i.Sabe 
S. S. cuál es el camino más corto para la revolucioa? 
Las situacior.es represivas y las medidas á que S. S. 
parece inclinado.

Yo 00 he dicho q'ie el Sr Gutierrez de la Vega fal­
tase á la verdad. He diclm que está mermada eo los 
partes que S. S. ba recibido y trasmitido al Go­
bierno.

Yo no he dicho tampoco que de mala fé se hayan 
cometido mexactitodes; pero las han habido. ¿Se quie­
re la pruebt? Hablando de los sucesos del 8, dijo su 
señoría que se restableció la tranquilidad sin que el 
emp eo de las armas ocasionase lesión alguna. ¿Y la 
herida del Sr. Viedma?

S. S. me bacía una reconvención: ¿fómo es que el 
Sr. Candau uo ha dad‘> comicimiento de esos h'jchos á 
la autoridad? Lo que me ha faltado no ha sido volun­
tad: es conviccion de que no tendré el camino expedi­
to para perseguir esos hechos. Ya sé que se me dirá 
que entable la demanda. Pero si los diputados nos 
Convirtiéramos es denunciadores de todos los he hos 
que sabemos, no podríamos sostener aquí nuestra dig­
nidad como debe sostenerse.

Yo extraño que los alcaldes dijesen i  S. S. que su 
presencia en la p'aza d’̂  tor is evitaría conQíctos.

El señiir PRESIDENTE: Ruego á V. S. que recuer­
de el articulo 129 del reglamento que se va á leer. 
(Se leyó.)

El Sr. CANDAU: Dice el Sr. Gutierrez de la Vega 
que el médico ingles que vive en el hotel de París do 
fué herido Yo, se.iores, lo aue sé es que un ingles 
que se hospedaba en esa fonla, perseguido por la 
Guardia veterana, fué derribado cuatro veces en 
tierra.

El señor ministro de Hacienda extrañaba que yo 
que me enoiairaba aqui cuando los hechos de Leja, 
La Rap ta y el Arahal, ne hubie.sh dicho nada sobre 
ellos. Cuando los sucesos de La Rá'jita yo no era di­
putado; por lo demas, aquellos sublevados bu necesi- 
Uiban de uuestra.proleceion; tenían quien los repre- 
seniara diitnaineute. Respecto de Loja, el jefe de la 
minorl i á que yo perteuecia se ocupó de e los, y res­
pecto del Arahal me ocupé de aquellos sucesos, por­
que uunca se habían traído al Parlamento en tuda su 
liorrible verdad.

S. S. quena comparar los sucesos aei lo c o u  los 
que pudieran ocurrir si el señor Presidente de esta 
Cámara die.s4 órden de despejar los grupos que hubie­
se. El s^ñ'ir Presidente daría órdenes para despejar, 
pero no mandaría iiacer fuego á diestro y .siniestro án -  
tes de liiber cumplido coa las prescripciones legales.

Yo no he estado ni podía estar en todas partes, ni 
sé de dónde ha infericlo S. S. qne yo hibia diclio eso. 
Ai contrario, he dicho que no podía dar testimonio 
sino de lo que pasó en las Cuatro Calles. Si hubiera 
podido ir á tod is partes, hibria ido para observar la 
con lucia del Gobierno.

Dice S. S. q'ie me voy ablandando ánte los a r ru ­
llos de ciertas personas. Yo jamas he entrado en coa-
l.ciones; pero cuaudo dos personas van al mismo lia 
por el mismo camino, yo una de ellas, no estoy en el 
caso de separarme de la otra.

¿Es esto coalicion? Pues coaliciones de ese género 
las admito con todos los que vayan por rni camino.

El señor ministro de Hacienda ha hecho una decla­
ración que yo le agradezco; S. S. ha dicho q'ie no 
atribuye al partido progresistas esos sucesos; yo tam­
bién he dicho lo mismo, porque precisamente mi tema 
era demostrar que no habían sido promovidos por 
ningún partido político. Pero S. S. decía después que 
había habido cospiraciones que se habían negado y luego 
se liabian pedido premios por ellas. Ŷo á esto puedo 
coutestarqua también ha habido policía que lia hngí..d 
conspiraciones. Por otra parle yo no he dicho que 
fueran inocentes los que habían promovido el mutis; 
lo que he dicho es que no debían declarar su culna- 
b-.lídad más que los tribunales. J)e hoy en adelantte, 
al que cometa un desacato á la autoridad do se le 
prende y se le juzga, sino que se le da de cuchilladas.

Pero lo más grave que me ha dicho S S. es que 
cómo no h-í socorrido á aquella mujer á quien veía 
golpear; pues yo diré á S. S. que do lo hice porque 
eslai a en un balcón y p irque era tal la furia de la 
soldadesca, que tema la seguridad de no llegar á 
donde ella estaba. ¿Cómo había de querer intentar 
uua cosa que era iinposib e, porque me hubiera suce­
dido lo mismo que al desgruciaoo de la calle de Car­
retas , á quien se fusiló porque pedia compasion para 
otra víctima?

En cuanto á haber llamado reos á ios individuos de 
la Guardia civil, he dicho reos ó acusados porque creo 
que deben estar sometidos A un proceso que lia indi­
cado el señor miuistro de la Gobernación que se esta­
ba formaiido.

Por lo demás, yo no tengo que vercoa esa informa- 
eíoD hecha por una sociedad de periodistas; pero s i ' 
esos señores me hubieran dado parte de sus averigua­
ciones, las hubiera traído aquí, porque estoy com­
pletamente seguro la veracidad de los que las es­
tán formando.

El señor minislro de HACIENDA: Cuasdo yo he su­
puesto que S. S. no había censurado al Gobierno por 
los sucesos de la Rápita ha recimocido el Sr. Candau 
que y > tenía razón. En cuanto á que aquellos sucesos 
no necesitaban delensa, porque bastante teman con el 
Gobierno, al de aq’iella época es al que corresponde 
contestar á S. S.

Eo cumio á que el señor Presidente no maularía 
hicer fuego por cualquier íucidente que ocurriera 
aqui, es exncto; pero si el Sr. Candiu arroja una Olea­
da sobre el regiamento de la Guardia civil, verá que 
eu cumpiimieoto de su deber tiene que hacerlo siem­
pre que se le resista.

Por ú timo, yo feliC'to á S. S. de que haya salido 
ilfso de aquel baicoo, do donde no pudo  socorrer  á la 
ínleliz m u je r  como lo liutii-.Tti h echo  de otro  modo

El Sr. CANDaU: Retiro mi proposición.
El Sr. PRt>IUENTE: Queda ret.ra la. Or.Jen del 

dia p»ra iii iñ im : los asuntos pendientes.
&e lev.'iula la sesión.
Eran las ocho.

H abiendo solicttado e l  O obterno
frani.es del de España que uu ohcial de nuestra ¡iiari- 
na asista á las pruebas que van á verificarse en Tolon 
con los cañones franceses, experiencias que no se con­
tinuaron en este deparlameito por liaber reventado.

dos en las que se practicaron sobre las planoltas de 
blindage, ha sida nombrado para est'í objeto el te ­
niente coronel de e s ' a d o  mayor de artillería de la Ar­
mada D. Félix .Uiria de Liino'^.

P a r e c e  qu e por fln será  botada al
agua en el aguaje próx.mo la fragata iVuüas de To- 
losa.

Cl d om in go  próxim o dará p r in c i­
pio en la p jrroqu a de aan G néí la iiiagiiltíca novena 
que la Real archicolradia del Alumbrado y Vela cele­
bra anualmente en cumplímieut i de sus estatutos. A 
las once de la mañana habrá Misa solemne, y después 
se hará procesion para mandéstar al Santísimo Sacra­
mento, que pennanectrá expuesto día y noche has­
ta el 9 de Mayo por la tarde, en que Itndrá lugar la 
reserva.

L<a C ong;regaclon de Pre«biteros
seculares naluiaies de Madrid, celebrará en la iglesia 
de su hospital el lunes próximo, f. ® de Maye , una 
solemne función en acción de gracias por los benefi­
cios recibidos del Señor despues de la sustracción de 
sus interesas. Estnrá S D. M. expuesto eo la Misa, 
que principiará á las diez y media , y en la que pre­
dicará el Sr. l). Pablo Morso y Vivas , y á la conclu­
sión se Cantará el Te-Deum  , asistiendo á todo uoa 
brillante orquesta.

A las on ce  del d ia  de an tea y er  «e
celebraron en la iglesia del Cármen Jas honras fúne­
bres por el eterno descanso del alma ddl Excmo. señor 
D. Antonio Alcalá Gahano.

El duelo estaba presidido p«r el duque de Valencia, 
y los presidentes de las dos Cámaras, y á él han asis­
tido todos Iom consejeros de la Corona y todas las cor 
(.oraciones militares y civiles, entre ías que se en­
contraba una nunieresa comisión de la Universidad 
central.

Celebró el Santo Sacrihcío el limo, señor Obispo 
auxiliar de asta diócesis.

Un gran concurso llenaba el anchuroso templo.
Del lujo desplegado eu esle lúnebre sufragio, sólo 

diremos que no encou tramos digno del obieto, ni pia­
doso, el convertir en uoa fiesta teatral un acto tan 
grave, y que á tantas y tan cristianas meditaciones se 
presta.

Nuestra opinion sobre la vanidad de la nada  la te­
nemos consignada hace mucho tiempo.

A n teayér  term in aron  e n  la  Ig le s ia
de Santo Tomás las suntuosas funciones cun que la 
Real archicofradía de la Guardia y Oración al Sautísi- 
mo Sacramento principia todos los años, despues de 
la Semana Santa, el santo ejercicio de las Cuarenta 
Horas, objeto priocipal de su instituto. Según cos­
tumbre, todo aquel espacioso templo aparecía cubier­
to de una hermosa colgadura carmes! con franjas de 
oro, descollando en el pre bíterio, bajo un magnílico 
pibellon, el aparato simbólico que sirve de elevado 
trono al sagrado viril. Todos los días, á las seis de la 
mañana, se cantaba á la misa solemne para manifes­
tar; á las diez era la mayor: seguían con’el órden de­
bido las horas canónicas, y per la tarde, despues de 
los ejercicios y el sermón, lermioaba este devoto cul­
to con uoa solemnísima reserva. Varios Prelados hau 
oficiado de pontilical por mañana y tarde, asistiendo á 
todos estos actos un Clero tan numeroso como respe­
table y distinguido.

Los oradores que han ocupado la cátedra del Espí­
ritu Santo como panegiristas han rivalizado en elo­
cuencia y fervor, manifestando todos su vasta erudi­
ción en Ifls ciencias sagradas, y por su parte el señor 
D. Juan Bolaños, Cura párroco de San Millan, ha lo­
grado cautivar la atención de su numeroso auditorio 
en los brillantes di.scursos que pronunci^bri todas las 
tardes durante la novena, elevando á grande altura la 
justa reputación de que hi disfrutado siempre. El se­
ñor Aspa, como maestro compositor y director de 
orquesta, ha contribuido no poco á realzar tan piado­
sas práctcas, escogiendo para el canto divino las más 
solemnes composiciones de su repertorio, y esmerán­
dose en la ejecución, para la que reunía en el coro á 
los primeros profesores de la córte.

El concurso ha sido numerosísimo é incesante, co­
mo era de esperar, y los heles cou su devoción y re- 
cngiriiiento han secundado ios esfuerzos de la ilustre 
corporacion que está dedicada á rendir continuo fao- 
menage al Supremo hacedor.

V a á  desaparecer en  b reve  do la
calle de Alcalá el enücio provisional que se construyó 
en el solar de las Vallecas para la exposición de Be­
llas artes, y s« cree que aquel terreno será destinado 
para construcción de casas.

S e g ú n  n o s  esoribon de L<ugo, en
la pasada Semaua Santa se entrenó en aquella santa 
ig’esía Catedral un lindisimo monumento, obra del 
muy acreditado pintor D. Julián López Líbúru, veci­
no de esta córte. Tanto el Excmo. Prelado, que tanto 
contribuyó á su realización, como el limo. Cabildo y 
todo el vecindario, han quedado plenamente satisfe­
chos y agradecidos del empeño con que procuró com­
placerles el referido Sr. López Labúru.

P a r e c e  q u e  m uy en  breve se  p u ­
blicará en los periódicos oficiales el reglamento gene­
ral para la coostruccion de cementerios del Reino; 
pues según nuestros informes, el expediente formado 
con tal motivo se está ultimando por la dirección ge­
neral de Sanidad.

Tenemos entendido que con el nueve reglamento se 
abolirá el sistema de emparedamiento en nichos, y se 
sustituirá con la verdadera inhumación, ó sea con los 
enterramientos en el suelo; medida altamente benefi­
ciosa, pues según toaos sabemos, los enterramientos 
en la pared puedeu inlici.<tiar con mucha facilidad el 
aire por la descomposícion de los cadáveres.

Sabem os se  ha acordado d efln iti-
vameute no celebrar ya el concierto exlraordinarío 
que había anunciado la Sociedad artístico musical de 
socorros mútuos , y en el que ademas de ejecutarse 
composiciones no oídas eo las anteriores, debía cantar 
la señora Penco. Por más que sean j:istas las razones 
que así lo aconse/tin, lo sentimos mucho, como i;;ual- 
menle sucederá á todos los que bajan asistido á estas 
solemnidades musicales.

L<a señ ora  L a g r a n g e  obtuvo a n o ­
che uu nueyo y merecido triunfo. En tos dos actos del 
Profeta estuvo á la altura de su celebridad. En la de 
la Favorita do la misma manera, y eu la canción 
francesa La mere et 1‘enfant rayó muy alto en ternu­
ra, en seutimiento, en todo.

Sus admiradores cubrieron el escenario de flores, 
llamándola repelidas veces y enviándola al mismo 
tiempo preciosas coronas, versos, pájaros y palomas. 
Los demas artistas que lomaron parte en la función, 
fueron también muy aplaudidos, especialmente el se­
ñor Nicoliní.

A n och e se  estren ó  en  la  Zarzue­
la uaa pieza en un acto y en verso, original de don 
Juan Jo-é Herranz. El éxito fué Un satisfactorio como 
pudiera desear so autor, y cual indudablemente me­
recen su fjcil y correcta versificación, junto con el 
asuulo de la pieza, que es eu el londo laudable y de­
licado. El Sr. Herrauz, cuya salida al prostenio se ve­
rifico despues de uoa viva instancia del público, debe 
e.'tar satisfecho de su obra, que tiene muy buenas con­
dicionas liteiarias, y animarse á seguir en la senda 
qoH con tan buenos auspicios ha emprendido.

No podemos decir otro tanto ae la zarzuela Des­
pierta y dormi'ía  que se representó á coutiouaoioo, 
y de cuyo.s autores uo recordamos el nombre, pues si 
bien la música es pasadera y lue»on aplaudidos algu­
nos de sus caotüs, el argumeuto nos ha parecido algo 
risible. Sin crubargo, entretuvo, gracias ai papel de 
Caltañazor, que es el que auimó la escena.

K1 dramti e n  tres actos y e n  verso,
original üei Sr. D. Aotonio Hiiriaao, que á beni-lic o 
del primer ac itr  D. Manuel Catalina se puso en es­
cena en el teatro del Prii.cipe. se titula El Toi- 
son roto-, es la obra dramática de la temporada, y al­
canzó un éxito completo, extraordinario, y ademas 
justísimo. El público que llenaba las localidades del 
coliseo, escuchó con respetuosa admiración aquella 
producción dramática, en la que abuadctn tanto la be­

llezas de estilo, que no vacilamos en calificarla de jo­
ya lilernria, y llamó á la escena »l autor al final del 
segundo auto y á la ronclusion. Jaual distinción, aun­
que iDm»rccida, r«liiuvierou los aetorcs que en la re -  
pres“nl::cion t maroo parte, y losciialcs, á excepción 
del Sr. Muñoz, que fué Mimaineute aplaudido y llama­
do á la escena al te.'-miiiar Ki quo tiene en el tercer 
acto, no ae hicieron por cierto aeroedorss á aquella 
recompensa.
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¥ h m  BELIÜlOSi.

Santos de hot. 

Vidal, m ártir.

S anto d e m a íIana.

Son Prudencio, Obispo, y  San  

San Pedro de Verana, m ártir.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de tos CuarenU Horas en la igle­
sia de Santa Catalina de Sena, calle de Mesón de Pa­
redes, donde por la mañana habrá Misa mayor y por 
la tarde vísperas y reserva.

Continúa celebrándose la novena de Nuestra Señora 
•tel Amparo y Buena Muerte en San Luis, y predicará 
en la Misa mayor D. Miguel Fernandez, y por la tarde 
en los ejercicios el P. Cipriano Tornos; hoy al loque 
de oraciones se caatari una Salve solemne á la Santí­
sima Virgen, en preparación de su festividad.

Sigue la novena de la Beata María Ana de Jesús en 
D. Juan de Aiarcon, y predicará eo la Misa mayor 
D. Miguel Martínez y Sanz.

En San Ignacio termina el Triduo de Nuestra Seño­
ra de Gracia, y predicará por lá noche el P. Torno». 
Mañana se celebrará la función principal.

En la iglesia de San Antonio del Prado, comienza 
la novena de la Divina Pastora; á las diez habrá Misa 
mayor con manifiesto y sermón, y por la tarde predi­
cará en los ejercicios, que comenzarán á lascínco, don 
Bisilio Sánchez Grande.

V isita de la Córtb de María. Nuestra Señora de 
Monserrat en su iglesia^ ó la de la Cabeza en ^San 

Ginés.

Se reza de San Pedfo mártir, con rito doble y color 
encarnado. «

Fondos públicos.

CaÍÍBIO al C0RTA.DO.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado............................

iDScripciones en el Grar 
Libre al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .g  diferido 
Inscripcioaes ea  el Gran

Libro...................... ...  .
Material del Tesoro pre­

ferente con ínteres . . 
Idem no preferente, eou

ín t e r e s . .......................
Idem sin ínteres..............
Participes legos converti­

bles á 3 p. § . . . .  . 
Idem del 4 y 5por 100. . 
Deuda amortizaile de pri­

mera clase....................
Idem amortizable ds se­

gunda Ídem..................
Deuda del pMSonal. . . . 
Deuda municipal de sisas 

d e l  ayuntamiento de 
Madl'id, con S d< 
Ínteres iWiuai, . .

ACCIONES «DE CAR.MÍTSRAS 
eSMERALBS, 3 P , §  ARCAL

Emisión d« i . '  de Abril 
de 1850, de á 4000 rs. 

Idem de é 2 0 0 0 18. . . . 
Idem de 1 .* de Junio da 

1831, de á  2000 ^f. . 
Idem de 31 de Agosto de 

1882, de á 2000 rs. . 
Idem de 9 de Mareo de 

18S3, procedente de la 
de 13 de Agosto de 
1882, de á 2000 rs. . 

Idem l . 'd e  íulio de 1856 
de á  2000 rs. . . . : 

AcüMies de Obras públi­
cas de 1.° ds Julio de 
1«B8................................

Del Canal de Isabel ii, de 
de 1000 rs. 8 0[0 anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
rerro-carriles. , s. c. 

Acciones del Banco de 
Bspaña.......................

P«bIle»do.

41-00

!fo pnblieado.

4«-00

»
21 -4 0

83-78
84-00

89-00

85-00 

•

102-00

78-10 a

130-00 d

M ercado de M adrid.

ESTRADO POR LAS PUE8TAS RN KL DIA DS ATER.

9920 fanegas de trigo.
2075 arrobas de harina de ídem.
8416 arrobas de carbón.

121 vacas que componen 50743 libras de peso.
298 cameros que hacen 8439 libras de peso.
174 corderos que hacen 5559 libras de peso.

(BBClfS DS ARXrCUUiS AL FUH MAYOR T MBNOA EN i l  
DIA DS ATER.

Reales vellón 
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca.............. 54 i 58 22 á 26
Id. de carnero.............. 78 i 86 22 á 26
Id. de cordero. . . . » i 90 9 á >
Id. de tercera.............. 90 i 98 28 á 30
Despojos de cerdo. . . > i B B i »
Tocmo añejo. 85 i 30 i 32
Id. fresco. . . . » i B 26 i SO
Id. en canal d e . < ir .  . » í » > i t
Lamo................. ' .  . . 9 í » 42 á 51
JamoB........................... 130 í 144 51 á 60

64 á 66 Í8 á 20
Vino.............................. 42 á 48 12 í 14
Pan de dos libras. . . a á 8 11 i 13
GarbaEzo.-!.................... 44 í 60 16 i 24
Judias........................... 29 i 34 10 i 14

PIBCIOS DB SIUII06 IN Bl lIJUCADO DB ATBB.

Trigo..........................  de 42 í
Ceb?.áa........................  de 26 í
VltTirrobí.. . . . .  de »

50 Rs. TO, 
í  29 Id. 
í  32 M.

ESFECTACULOS.
T eatro reai.. A las ocho 7  media.—Fausío.

T eatro del C irco. Función para hoy á las ocho y 
media.—De Salamanca á Madrid.

T eatuo  de la Z arzuela. Función para hoy á las 
ocho y media de la noche.— Como el pez en el agua. 
— Despierta y dorm ida.— Buena boda.—Elnovicio,

Por todo lo no firmado, Manuel db Tomas.

Ayuntamiento de Madrid




